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RESUMEN

En esta tesis se hace una aproximación a las posibles causas de las conductas violentas que se encuentran permeando en la actualidad todos los ámbitos sociales, para ello se indagó en la primera fuente de socialización que es la familia, con el fin de identificar los tipos de interacciones que se dan dentro del contexto familiar que facilitan el aprendizaje de conductas violentas desde temprana edad, constatando que entre los dos y tres años son los más vulnerables para adquirir dichas conductas.
La cognitiva nos aporta teorías sobre el aprendizaje que permite comprender y entender como niños inocentes se pueden convertir en seres violentos; la información se recopila a través de la monografía documental.
Palabras claves: conductas violentas, pautas de crianza, padres o cuidadores, niño.
INTRODUCCIÓN

       El objetivo de la presente monografía es comprender las causalidades que determinan lo que está pasando en la actualidad con el brote de violencia instalada en todos los ámbitos de la sociedad. Además se amerita entender cómo se han integrado a la vida de las personas, “naturalizándolas”.

       Para tal fin se retomaron los aportes de Vigostky cuando plantea que: el niño es fundamentalmente constructo de la interacción social, es decir, que el desarrollo biopsicosocial del niño se da primero a escala social; y luego se introyecta, haciéndose parte del psiquismo individual. 

       La mayoría de estudios son empíricos sin embargo fue un soporte fundamental para éste trabajo el estudio longitudinal realizado en Canadá por el doctor Richard E. Tremblay y sus colaboradores, cuyos resultados fueron emitidos por infinito en el 2005, donde se plantea una explicación sobre los orígenes de la agresividad humana. Para conseguirlo empezaron a estudiar a niños de o meses hasta los veinte años de edad.

       Encontraron que la agresividad posee múltiples causas, pero la principal se relaciona con la interacción desde los primeros años de vida de sus padres o aquellas personas a su cuidado, sostienen: que un niño que nazca con una predisposición a conductas violentas si esta en un ámbito amable y armonioso lo más factible es que pueda superar dicha conducta, y a la inversa si se encuentra en un hogar hostil y gobernado por la violencia, aunque sea un niño calmado desde su nacimiento ira adhiriendo dichas conductas a través de la imitación.

       Un dato de suma importancia que revela el estudio anteriormente mencionado, es que a la edad de dos a tres años es donde los niños presentan más conductas violentas, tanto que afirman: “que si un niño a esa edad tiene un arma de fuego puede estar en capacidad de asesinar o dañar a otra persona” (Tremblay y col. 2005) obviamente su motricidad se lo impida, pero ya tiene la capacidad de hacerlo.

       Se esta hablando de una edad en la cual la mayoría de los padres están celebrando cada cosa nueva que los hijos están realizando y no saben de la trascendencia de esas cosas “insignificantes” que hacen en ese momento, ni la repercusión que tendrá para la adolescencia y la vida adulta. Es en este momento pertinente lo que aduce la doctora Dolto, hay que tratar a los niños como personas. Además por qué entre los dos y tres años de edad, el niño insipientemente va en busca de su autonomía e independencia que son los pilares para el desarrollo de su personalidad y de la manera como interactuará y se integrará a la sociedad Me atrevo a afirmar que los padres desconocen esto, por ello es una edad de total permisividad o de autoritarismo.
       Por consiguiente no es extraño encontrar dentro del mismo hogar, en las escuelas o en cualquier espacio de interacción, que los niños asumen conductas agresivas, pelean, muerden, arañan, destruyen con frecuencia cuando interactúan con otros, lo que nos reafirma, que sus causalidades estén ubicadas en la infancia, asumiendo así un patrón de interacción inadecuado durante toda su vida, y aun más delicado, es que la violencia se ha instalado en la vida cotidiana, que el común denominador es la intolerancia, la exclusión, la falta de diálogo. La resolución de conflictos se realiza por medio de la agresión, por eso tanta muerte, guerra, dolor y sufrimiento sin sentido.

       La violencia se ha instalado en la vida cotidiana, se ha asumido como una manera de ocupar un lugar en el mundo. La intolerancia, la diferencia, la exclusión, la ausencia de diálogo, la resolución de conflicto por medio de la violencia se han vuelto comportamientos que forman parte integral de la vida de los seres humanos. El otro ser social es un potencial enemigo del que se debe cuidar, aun en los ambientes más cercanos, como la familia, la escuela, el trabajo. La palabra ha perdido la fuerza que tenía como una alternativa para solucionar los conflictos entre las personas.

       Hoy más que nunca la familia en primer lugar tiene que cuestionarse cuál es la forma que está utilizando para la socialización de los niños, y en segunda instancia la escuela, y hasta la religión habrán de hacer lo propio, es decir aportar su grano de arena, en lo que debió comenzar desde los primeros años de vida por parte de la familia, como afirma Vigostky (citado por Montaga 1978) “La vivencia institucional empieza en el hogar, y es allí donde los niños aprenden a vivir y con-vivir, es donde se instauran la normas como mediadoras de los conflictos.” (p.118). Es en el hogar donde adquieren la jerarquía de valores para resolver conflictos, tomar decisiones, conocer los derechos y deberes que cada ser tiene, y que luego se van a implantar en la segunda instancia socializadora que es la escuela, que igualmente debe velar por la formación de valores y normas que guíen la convivencia entre los seres.

       Se toma como violencia el acto que se hace absolutamente consciente para dañar física o emocionalmente y hasta espiritualmente a otra persona; ha preexistido en todas las épocas y en todas las sociedades, es una realidad social que se manifiesta en la interacción humana, en ocasiones de manera cotidiana y con manifestaciones orientadas a negar el derecho del otro, dicha cotidianidad ha hecho que las personas se acostumbren a vivir con ella, siendo el espacio familiar y escolar los medios privilegiados donde suceden, y se provocan acciones violentas, todos ellos inmersos en una compleja red de factores biológicos, familiares y sociales, de conflictos culturales y frustraciones, es decir, tanto condiciones internas como externas del sujeto.
       La violencia siempre ha existido modulada por la cultura y la crianza; por ende en la vida humana permanentemente se presentan actos  violentos a los cuales el individuo está expuesto, es el actor o en ocasiones cumple el doble papel. La violencia se puede dirigir así mismo o hacia otras personas, cosas o animales, se puede presentar de forma permanente o esporádica. 

       Algunas personas pueden ser más innatamente vulnerables a pensamientos violentos que otras, pero la agresión crónica es más frecuente en personas que han crecido bajo condiciones negativas y que han tenido que desarrollar una agresión defensiva. La violencia surge a raíz de la hostilidad y el resentimiento, el sujeto que no tramita sus frustraciones reales o imaginarias, y no encuentra habilidades de afrontamiento tendrá siempre conductas violentas.

       Al preguntarse si la causa es interna o externa, si la persona es capaz de controlar los impulsos violentos, si es permanente o esporádica; se puede apreciar como los individuos responden a ciertos comportamientos, es más tienen un secuencia: cognición (atribución - ideas al respecto) afecto y acción (comportamiento). Si se le adjudica a una causa externa se considera como no controlable y por ende permanente, siempre y cuando el sujeto no intente tener un autocontrol. Pero hay que tener en cuenta que la calidad y cantidad de las relaciones interpersonales de los individuos influyen en la exteriorización de las conductas violentas, principalmente las que se dieron con la madre, de allí que la violencia puede ser el resultado de la interiorización de interacciones violentas.

       La neuropsicología, en particular A.R. Luria (1979), supone que el almacenamiento de la memoria afectiva se da en la corteza límbica, la que, como indican los experimentos de estimulación cerebral directa, permite la reactivación de los aspectos cognoscitivos y afectivos de experiencias pasadas, en particular el matiz afectivo subjetivo de la experiencia. Según lo anterior la conducta afectiva, violenta en este caso, es influida fuertemente por las relaciones interpersonales desde el nacimiento. Por ende, los afectos operando como sistema motivacional más temprano, están por lo tanto íntimamente ligados a la memoria de un mundo interiorizado de relaciones, dicho de esta manera, la violencia se manifiesta dentro de un contexto interpersonal entre personas que interactúan de una forma determinada.
       Es por eso que si un niño ha sido levantado en un entorno excesivo de hostilidad, autoritarismo y sobreprotección, cuando adulto, se relacionará con los otros con dureza; lo anterior afianza la teoría de Vigostky (1933), cuando aduce que el aprendizaje es la mejor enseñanza que se brinda durante el desarrollo del niño, y además afirma que el contexto ocupa un lugar esencial en él, es decir la interacción social se convierte en el motor del desarrollo sociocultural. Es necesario advertir que la imitación es un factor que incide en la adherencia de conductas violentas.

       Por ello la violencia se ha instaurado en todos los ámbitos de la vida de las personas. Se ha asumido como una forma más de afrontar la cotidianidad; la intolerancia, la falta de diálogo, el irrespeto a la integridad del otro, la pérdida de valores dentro y fuera de la familia tiene en crisis la sociedad actual, habiendo permeado ésta el ámbito familiar, cultural, laboral, político y todo aquello que involucre la interacción con los demás seres.

       Por ende es necesario revisar qué está pasando al interior de cada familia y en especial cómo es la forma de dirigirse a los niños en la primera infancia, hasta aproximadamente los tres años de edad. Con esto no quiere decir que las demás etapas del desarrollo del menor sean menos importantes, sino que es en la primera infancia donde el niño se asemeja con una esponja que está absorbiendo dinámicamente todo lo que el medio le ofrece, y esto lo hace a través de la interacción, y de allí el niño va a adquirir o imitar los comportamientos de padres o cuidadores. Es normal que entre los miembros de la familia haya conflictos, y que éstos formen parte de la cotidianidad dentro del hogar en forma latente o manifiesta.

       Lo anterior se puede abordar desde dos perspectivas distintas uno como factor de crecimiento y otro como factor de desestabilización de la familia, siendo éste último el predisponente para los comportamientos agresivos en los niños. Éste elemento destructivo se origina en la no resolución acertiva de los conflictos entre los adultos, generando actos a imitar por parte de los niños, por los supuestos beneficios que esto trae a los adultos (sumisión, subyugación, poder). 

       De esta manera, el conflicto puede enriquecer las relaciones, pero también es el posible causante que lleve al maltrato, al rompimiento, empobreciendo la capacidad de las personas de dar soluciones pacíficas y democráticas. El que un sujeto responda de una u otra manera frente a las conductas violentas y haga un manejo determinado de éste depende de un proceso de aprendizaje, de un forma que denota una historia en la vida social, con gran influencia de la familia. Dentro del espacio familiar el sujeto se encuentra inmerso en una trama familiar que puede ser enriquecedora y le ha de facilitar los medios para desarrollarse adecuadamente o, por el contrario, convertirse en un terreno amenazante, que reduzca todas las posibilidades de progreso.

       El proceso de crianza de los hijos es dinámico y en él se juegan variables de tipo cognoscitivo, afectivo y comportamental; todas ellas permiten establecer relaciones entre padres e hijos y llevan en sí mismas una red vínculos en ambas direcciones. En esa relación padre – hijo se van estructurando los procesos de crianza en cada momento evolutivo y con respecto al rol de acompañamiento de los padres; además, las representaciones que tienen los padres de sí mismos y de su entorno van a influir en el modelo de crianza que ellos establecerán con sus hijos. 

       Paterson (1986citado en Macías 2002) considera que los principales factores en el desarrollo de “los problemas de las conductas en la infancia son las carencias que en los repertorios de conducta presentan los padres para desempeñar tal papel” (p.44).la educación asertiva de los hijo va a depender de la manera como los padres empleen la disciplina, el uso adecuado de los refuerzos positivos, cómo solucionen entre ellos los conflictos, la cantidad y calidad de afecto que se le proporcione a cada miembro de la familia, la habilidad que tengan para manejar el carácter y temperamento de los hijos, las enfermedades físicas o los problemas conyugales.

       Los padres no alcanzan a medir las consecuencias psicológicas que traen para sus hijos la violencia al interior de las familias, ya que ésta sólo se verá con mayor rigor cuando estén en la adolescencia y la edad adulta. Las posibles secuelas que pueden generar la violencia en los niños, es tanto a corto, como a largo plazo. Además los trastornos y problemas psicológicos y sociales que presentan estos niños pueden ser:

-Problemas físicos: Dificultad o problemas en el sueño y en la alimentación. Regresiones.
- Menos habilidades motoras. Y retraso en el crecimiento; en cuanto a lo psicosomático se pueden presentar (eczemas, asma, inapetencia, anorexia). 

-Problemas emocionales: Ansiedad, ira, depresión, aislamiento baja autoestima.

-Problemas cognitivos: Retraso en el lenguaje en el desarrollo y escolar (rendimiento).
-Problemas sociales: Escasas habilidades sociales, retraimiento. Rechazo, falta de empatía, agresividad y sobre todo problemas de conducta: agresión, crueldad con animales, rabietas, desinhibiciones, inmadurez, delincuencia, déficit de atención-hiperactividad entre otros.

       Es preocupante como aumentan, según los medios de comunicación, los diferentes actos de violencia, los cuales tienen como protagonistas de diversas formas de maltrato a los niños en los que se observa: abuso sexual, explotación, severos castigos físicos, torturas, humillaciones, abandono e incluso la muerte. Pero de estas agresiones, quizás la que mayor indignación causa, es aquella propinada por los padres, pues se hace difícil entender que sean ellos, a los que se les supone la función de la protección, el cuidado y el amor, quienes agredan a sus hijos, adicionalmente si el ataque no es contra ellos pero si contra su madre, estos son tan graves como si se le infligiera a ellos mismos.

       En Colombia el derecho a la vida, el derecho a la integridad física, psicológica y sexual de las mujeres y niños se ven afectados en forma notoria por situaciones tales como la violencia intrafamiliar. De acuerdo con El Instituto de Medicina Legal y Ciencias Forenses en el año 2004, los dictámenes expedidos por esa entidad correspondieron a mujeres víctimas de violencia intrafamiliar en un 91.2% y violencia sexual en un 84%. Se presentaron, de igual manera, otras situaciones de violencia generadas por el conflicto armado interno, la falta de acceso a los servicios de salud y seguridad social, el desempleo y la marginalidad.

(Diario El Tiempo Colombia, 14 de febrero de 2005 citando al IMLCF).

       Actualmente en nuestro medio se ha ido construyendo una forma de resolución del conflicto por la vía de la violencia, entendiéndola como una confrontación con quien se tiene alguna diferencia, con el fin de conseguir su sumisión, mediante la anulación sistemática de sus capacidades afectivas, cognitivas y corporales, convirtiendo la solución del conflicto en una experiencia disociadora. La violencia promueve la discriminación, ésta se ha convertido en una construcción social de enfrentamiento del conflicto, es un aprendizaje que pareciera que tiene sus cimientos en el núcleo familiar, al ser éste el primer espacio de enseñanza. Esto se hace evidente a partir del comportamiento agresivo infantil, pelean, muerden, arañan, destruyen con frecuencia cuando interactúan con otros, lo que hace pensar que sus causas estén ubicadas en la infancia, asumiendo así un patrón de interacción inadecuado durante toda su vida.

       Es así como las estadísticas por sí solas son alarmantes, pero insuficientes para advertir las consecuencias de violencia, y sobre todo al interior de las familias, ya que la violencia puede generar detrimento en la salud física y mental de los niños y por ende la descomposición social a la cual hoy nos enfrentamos.

       Por tal motivo se hace necesario que los padres tomen conciencia sobre como educar a sus hijos, ya que es común encontrar padres que piensan que como no hay intención de dañar no están infligiendo daño alguno hacia el menor, además, el no asumir la responsabilidad o abandonarlo, o no cubrir las necesidades básicas de afecto, alimentación, vestido afectan el desarrollo normal del infante, pero el asumirla sin un norte, es igual o peor de dañino. Tener claro que la primera escuela en realidad es el hogar, donde los niños o niñas van a tener una alta posibilidad de aprender a imitar las conductas violentas de sus cuidadores y repetirlas con sus pares en etapas posteriores, es decir, la primera infancia va a marcar el desarrollo psíquico del niño, pero además le indicará pautas para relacionarse en el trascurso de la vida.

       Independiente si la conducta violenta es innata o no, su desarrollo se desenvuelve dentro de un contexto familiar que la facilita y la refuerza, ya que los adultos utilizan diferentes actos violentos, cómo agresión verbal, física, humillación, crueldad para dirigirse al otro, para solucionar sus diferencias, para que primen sus puntos de vista, o simplemente para ganar poder entre los diferentes miembros de la familia. Los infantes que están explorando y conociendo el mundo a través de los padres o cuidadores van a aprender y asumir que es la manera correcta de dirigirse al otro.

       En una edad definitiva como lo expone el psicoanálisis, los primeros cincos años de vida tienen una gran influencia para la formación de la estructura psíquica del sujeto y está siendo formada por las relaciones interpersonales, ya que son estas las que están sirviendo de modelo para comportamientos futuros de los niños.

       El infante se enfrenta a familias desintegradas y vueltas a reconstruir, sin visualizar las tragedias psíquica que estas pueden generar en los niños, sin tomar cartas en el asunto, y aunque no es lo que los padres quisieran para sus hijos, ellos no han podido resolver sus propias frustraciones o conflictos internos, transmitiendo a sus hijos a través sus actos, el lenguaje, la impotencia, rabia, mal humor, resentimiento, desconsuelo, y enseñando a sus hijos que los conflictos se resuelven por la ley del más fuerte, y que para ello la única estrategia es la violencia, los gritos, el maltrato tanto físico como verbal.

       En este trabajo se pretende que la familia sin importar el tipo que sea (nuclear, extensa, monoparental), retome el papel que ha perdido, ser el primer medio y uno de los más importantes en la enseñanza de valores, que permita la entrada a lo social con unas conductas que no vayan en contra de la integridad de los demás individuos, ni de sí mismos. Por ser el contexto familiar una de las principales fuentes de desarrollo y de aprendizaje de habilidades, se ve como el lugar pre disponente a la adquisición de conductas violentas. 

       Por lo anterior es importante reconocer que se retoman, para éste trabajo, los estudios que sostienen que las conductas agresivas son comportamientos aprendidos, como lo expone Vigotsky (1933)en su teoría del desarrollo social al igual que los argumentos de los teóricos ambientalistas. 

       Los objetivos que se pretenden con el presente trabajo son los siguientes.

Identificar el tipo de interacción que se da dentro del contexto familiar que facilita el aprendizaje de conductas violentas en los niños.

Determinar procesos psicológicos proactivos y negativos del contexto familiar que determinan las características comportamentales de los niños entre 1-3 años. 

Establecer procesos interventivos en la formación de infantes entre 1-3 años, que prevengan
la adherencia de conductas violentas.
       La preocupación por el desborde de las conductas violentas en todas las edades y en cualquier lugar, fue lo que motivó el interés por rastrear qué es lo que pasa hoy en la sociedad y poder comprender el aumento de dichas conductas y los eventuales paliativos desde nuestra disciplina. 

       Las diferentes teorías que sirvieron para ilustrar y profundizar la tesis expuesta, apuntan a que es en la infancia donde hay un factor predeterminante para el aprendizaje de conductas violentas, para Kaplan, Sadock yGrebb (1994) quienes afirman que si los trastornos no tienen una base genética como una deficiencia cognitiva, éstos son estrictamente adquiridos como consecuencia de lo ambiental. “Las persona significativas o que están al cuidado de los niños cumplen el papel modelador durante la infancia y la adquisición e incorporación de conductas observadas en modelos sociales” (p.155).
       En otro de los estudios que dan cuenta de las conductas violentas en niños, como es la investigación longitudinal realizada por Tremblay y sus colaboradores para el documental producido por Belanger y Maher y titulado orígenes de la agresión, y que se convirtió en eje fundamente para el presente trabajo, se plantea que si el ambiente es de hostilidad esta conlleva a la adquisición de conductas violentas desde temprana edad, en el caso contrario, en el ambiente que es armonioso y hay normas de conductas claras y coherentes, el niño asimilará y proyectará para su inmediato futuro una vida libre de conductas agresivas.

       Este ejercicio se constituye en un llamado a que la familia reconozca su responsabilidad y comience desde los primeros años de vida a tratar a los niños con todo el respeto y consideración que se requiere para contribuir con los procesos formativos infantiles, de manera que puedan obrar con autonomía, pero dentro del orden que debe imperar en las relaciones establecidas en los conjuntos sociales.
       La tesis que se desarrolla en el presente trabajo ha sido producto de una investigación documental que da como resultado la monografía: Aproximaciones a las conductas violentas en los niños, es de corte argumentativo, y en él se revisaron las teorías sobre el aprendizaje, los ambientalistas (Dollar, Bandura), los aportes de Vigotsky. Se retomaron apartes de las obras de Freud, Dolto, Luria entre otros con el fin de examinar si los padres o cuidadores influyen en la adquisición de conductas violentas en la infancia (entre 1 y 3 años).
       La psicología cognitiva-conductual nos plantea como es posible modificar ciertos comportamientos en las personas; desde este postulado se hará una relación con la teoría del desarrollo social de Vigotsky complementada con las investigaciones de Luria, para en la monografía asumir una posición frente a la hipótesis que la mayoría de las conductas violentas en los niños son comportamientos aprendidos a través observación o imitación de los cuidadores.
       En la actualidad se cuentan con una guía de once etapas las cuales pueden ser modificadas, complementadas o ajustadas según las necesidades del trabajo.
· Primera etapa: elegir el tema: Este es el primer paso. Es muy importante porque de él depende en gran medida el éxito y valor del trabajo a realizar. Y se parte de una idea o de un interés particular.
· Segunda etapa: después de haber identificado sobre lo que se desea trabajar se recurre a la búsqueda de información a través de personas idóneas y algunas lecturas exploratorias, con el fin de identificar las principales teorías e investigaciones que se han hecho respecto al tema.
· Tercera etapa: enunciado sistemático del objeto. En esta etapa se precisa de una manera concisa en aproximadamente diez líneas o más; es de vital importancia establecer los ámbitos del campo a investigar con el fin de reconocer los puntos fuertes y débiles del tema a tratar.
· Cuarta etapa: aplicación de una prueba de verificación: se indaga sobre el tema en cuestión para valorar la utilidad del mismo y para ello se tiene en cuenta: En primera instancia se debe tener temporalmente la idea de un tema de monografía, recopilando la información a través de diferentes fuentes (libros, documentos, investigaciones, entre otras) hasta recurrir a personas idóneas sobre el tema, plantear el tema de manera breve y explicita y éstas son las pruebas necesarias para la verificación del tema.

· Quinta etapa: elección definitiva del objeto y lecturas complementarias. En este paso se toma la decisión definitiva sobre el tema, por tal motivo se puede presentar cambios en la idea inicial y llevando a descartar o implementar nuevas bibliografías.

· Sexta etapa: elaboración de un plan operativo detallado. Esta fase consiste en crear 

un plan que se debe ir ejecutando desde el inicio, y que se va cristalizando a medida que se aplican diferentes herramientas de trabajo que en últimas son las guías que apoyan la actividad, facilitando la recolección de información, garantizando de alguna manera la unidad de la monografía y la ubicación de cada uno de los elementos .

       El plan operativo es dinámico, por ende susceptible a cambios en el trascurso del desarrollo de la monografía. Dentro de dicho plan se evidencian dos momentos: el plan indicativo, plan operativo detallado y el plan de redacción. 

Plan operativo: en éste se revisa y desarrolla el plan anterior, fortalecido por datos recogidos con anterioridad. éste debe ser lo más explicito, compuesto por oraciones completas que contengan la definición de las tareas a realizar para elaborar cada parte del texto; aquí es donde se planifica y ejecuta el plan de trabajo.

Plan indicativo: se programa al inicio del trabajo, permitiendo dilucidar y materializar los aspectos relevantes de la monografía, al mismo tiempo facilita instaurar la investigación bibliográfica y planificar el desarrollo de las etapas del trabajo.
Plan de redacción: luego de tener todos los documentos que tienen que ver con lo monografía, y haber realizado un análisis de ellos se procede hacer la redacción, el cual definirá la monografía.

· Séptima etapa: realización de las tareas previas en el plan, es un proceso dispendioso y largo, pero es la parte esencial del trabajo, en las cuales se aplican las actividades que llevaran a la materialización del trabajo.

· Octava etapa: un balance intermedio es donde se hace un pare en el camino para realizar una valoración de lo hecho hasta el momento, y hacer modificaciones, de ser necesario, en el plan operativo.

· Novena etapa: elaboración de un plan de redacción en ésta etapa se apropia de los instrumentos de recolección de información, se hace una clasificación y jerarquización de los datos, esto lo que va a permitir es generar la estructura de la monografía.

· Décima etapa: la redacción dentro de esta etapa debe estar acompañada de una relectura ampliada y atenta del texto, teniendo claridad sobre lo esencial del trabajo.

· Undécima etapa: preparación final del original y difusión consiste en hacer una nueva relectura del texto y su contenido con el fin de corroborar los objetivos planteados, de corregir los vacios, inconsistencias, repeticiones y todo aquello que pueda perjudicar el resultado final. Se hace una revisión detallada de todos los temas tratados en la monografía.

       Para la presentación final de la monografía se debe tener en cuenta: el trabajo ha de tener una portada, en la cual se plasman los datos del autor, la institución, el curso, el título de la monografía, lugar y fecha.

· Introducción: ésta contiene el planteamiento del problema, el interés por el tema, los objetivos, las técnicas empleadas y todo aquello que precise y den a conocer el contenido de la monografía.
· Desarrollo: es la parte más relevante de la monografía en la cual se puede incluir material didáctico que complemente la información como tablas, fotografías, imágenes y lo haga entendible para él que lo lea.

· Conclusiones: son la síntesis del tema expuesto y deben contener la respuesta al problema planteado en la introducción y abordado en el desarrollo.
· Resumen: es una explicación breve y concisa del contenido de la monografía, ésta se ubica al principio del trabajo, ya que así facilita la adecuada lectura y apropiación del tema desarrollo.

· Bibliografía: es todo el material con que se recolectó y se aplicó para la elaboración del trabajo. Estas se anotan según las normas técnicas del momento.

       Para la investigación documental se utilizaran 8 libros, 15artículos de revistas indexadas, 2 páginas web, 1. Medio audiovisual.

       Adicionalmente se tendrá:

· Ficha bibliográfica: son una tarjeta de un tamaño específico que sirve para registrar los datos de libros, el autor o autores, de revistas, la ubicación y de todo aquello que permita profundizar sobre el estudio o investigación se ha planeado.

· Análisis de Contenido: Para Bereleson (1973) es una técnica de abordaje objetivo, sistemático y cuantitativo del contenido con el fin de dar una interpretación de la información obtenida.
       Observación documental en el que se incluyen escritos impresos relacionados con el tema de conductas violentas y sin éstas son aprendidas en la primera infancia, documentos de reproducción de imagen y sonido y análisis de los documentos seleccionados para la elaboración de la monografía.

       La revisión de bibliografía que diera cuenta de la historia de las conductas violentas en los niños nos señala desde que el hombre tiene conciencia de sí, su vida está marcada por actos violentos, sólo es leer la historia bíblica para encontrarnos casos como el de Cain y Abel, y a través del tiempo podemos contar un sin número de eventos donde el hombre se ha visto envuelto por los más despiadados y sangrientos acontecimientos que tanto en épocas remotas como ahora le siguen generando sufrimiento.

       El fin de este trabajo no es recordar esos hechos, sino, tratar de entender qué papel tiene la familia o cuidadores en la adquisición de conductas violentas en los primeros años de vida; para ello se hará un recorrido por aquellos pensadores que pretendieron dar una explicación al origen de la violencia.

       Santo Tomás de Aquino, (1257) "el hombre es un prodigio de la naturaleza, pues ésta lo manda, más indefenso e inerme que ningún otro animal: desnudo, descalzo y desarmado, pero que en cambio, le ha dado la razón, el habla y las manos" (p.248) Para sobrevivir, el hombre en todas las edades ha recurrido a la violencia, pero también para ganar poder y por este último es el que más actos violentos ha cometido, es más, el hombre ha utilizado su imaginación, creatividad, genialidad y talento para someter al mundo y a los habitantes de éste en beneficio propio. 

       Para Dollar y col (1939 citado en Roldan 2004) la frustración siempre produce alguna clase de agresión y la agresión supone alguna frustración. Sin embargo aunque la frustración a menudo conduce a la agresión, no podemos afirmar que siempre esto sea así.

       Hill Si la agresividad es obstaculizada en su manifestación, este deseo sigue caminos indirectos, llegándose a la destrucción del propio individuo. Posteriormente, se pensó la agresión como un aspecto de deseos que son biológicamente primitivos, “los deseos más primitivos o las formas más primitivas de satisfacer deseos dados, son también más agresivos o más destructivos” (1966 p 136). Durante el desarrollo disminuye el carácter primitivo y por tanto agresivo - de los deseos, sublimándolos a través de otras actividades que disminuyan la angustia.

       Según Roldán (1993), sostiene que la agresividad se inicia a consecuencia de la guerra o en una violencia originaria; cultura y violencia son dos realidades que se implican mutuamente. El sentido de violencia alude a una fuerza vital presente en el origen de la vida. En otros términos incumbe a la lucha por sobrevivir. De ahí su conexión primordial con la cultura como algo referido también a cultivar.

       J.D. y Ebling, F.J, (1966), creen que la agresividad humana, como tantas otras conductas, tendría sus orígenes en la filogenia. De esta manera, las situaciones de agresión que se dan en animales serían análogas a aquellas que se presentan en humanos siendo entonces la agresión un producto natural, consustancial al ser humano. Según las palabras de Lorenz: “no cabe ninguna duda, en opinión de cualquier hombre de ciencia con mente científica, que la agresión intraespecífica es, en el hombre, un impulso instintivo espontáneo en el mismo grado que en la mayoría de los demás vertebrados superiores” (p. 105).

       Cermignani, (1991) la agresión está compuesta por "la lucha intra o interespecífica e incluye, aparte de la lucha misma, los desafíos, amenazas, actitudes de imposición, de apaciguamiento y de sumisión, posturas de defensa, ceremoniales ritualizados de combate u otras manifestaciones activas o pasivas utilizadas en la lucha en sus sucedáneos" (p. 25).

       Según Zegers (1991citado en González, Cardona y Mejía, G. 2007), no existen bases para afirmar que el hombre es agresivo por "instinto", pero sí se puede decir que conserva los mecanismos anatómicos y fisiológicos necesarios para la expresión de conductas agresivas en función de otras motivaciones, tales como la conservación del individuo. El problema radicaría en que, al no presentarse mecanismos inhibidores de la agresión intraespecífica, no "somos agresivos por naturaleza, pero podemos serlo de la peor forma" (p. 36).

       Lischner (1975, citado por Aluja, 1991), afirma que los altos índices de ACTH (hormona adrenocorticotropa) disminuyen la agresividad e incrementan el miedo ante la presencia de un estímulo nuevo o específico, mientras que los niveles hormonales pituatio-adrenocorticales intermedios parecen que predisponen al animal a ser más agresivo y menos temeroso. 

       Persky (1985, citado por Aluja, 1991), subraya en su revisión que según varios estudios la ACTH funcionaría para disminuir la agresividad a largo plazo, ya que la administración exógena de esta sustancia tiene un resultado excitador de la cortico-esterona, que aumenta la agresión. La disminución de la agresión como resultado de un aumento de la actividad adreno-cortical, puede ser el resultado de la acción extra-adrenal de la ACTH, pues ésta disminuiría la secreción gonadal de testosterona.
       La agresividad ha preexistido en todas las épocas y en todas las sociedades, es una realidad social que se manifiesta en la interacción humana, en ocasiones de manera cotidiana y con manifestaciones orientadas a negar el derecho del otro, dicha cotidianidad ha hecho que las personas se acostumbren a vivir con ella, siendo el espacio familiar y escolar los medios privilegiados donde suceden y se provocan acciones agresivas, todos ellos inmersos en una compleja red de factores biológicos, familiares y sociales, de conflictos culturales y frustraciones, es decir, tanto condiciones internas como externas del sujeto.

       Las relaciones familiares determinan el carácter del sujeto, aunque inciden en ello otros factores como la herencia (según la teoría biológica del comportamiento), o el medio socio-cultural (teoría sociológica). En el caso de la gente con tendencias agresivas, diremos que la primera teoría atribuye una personalidad antisocial a caracteres innatos producidos por la herencia genética, y la segunda, que todo joven es normal, pero el medio ambiente, sus relaciones, la educación y la familia lo pueden inducir a la violencia.
       Desde la Psicología, la agresividad es considerada como un comportamiento inherente a la naturaleza humana, es parte del ser y los sujetos la exteriorizan de manera diferente. De esta manera, la agresividad se conceptualiza como un conjunto de tendencias y procesos psíquicos que pueden materializarse en el comportamiento humano y se pueden observar a través de manifestaciones destructivas, Zillman (1979 citado en Arboleda, Cano, Castañeda, Vélez 2005) define la agresividad como el acto dirigido a lastimar o dañar, de lo anterior se deduce que el niño expresa comportamientos agresivos contra sus iguales, padres y objetos, es decir que la agresión va contra todo lo que intente controlar o limitarlo.
       Modelo cognitivo neoasociacionismo, Berkowitz, (1990 citado en Roldan 2004), revisa la hipótesis de la frustración-agresión. Juzga que la frustración sólo origina una disposición a agredir, que puede considerarse en términos de ira u hostilidad. Desde esta perspectiva, se considera la frustración como una circunstancia facilitadora de la agresión. Cuando hablamos de frustración nos referimos a dos aspectos diferentes y a la vez complementarios.

       Las teorías sobre la agresión pueden dividirse en dos grandes áreas, una primera comprende los factores biológicos en comparación con los psicológicos (Mackal, 1983. Berkowitz, 1996 citado en1990 citado en Roldan 2004). Las teorías activas o biologicista, se en caminan por la concepción de un hombre proactivo y defienden que la agresividad es un comportamiento innato, mientras que las teorías reactivas o ambientalistas, se basan en la concepción de un hombre reactivo y consideran que el origen de la agresión está en el entorno que rodea al individuo, y por lo tanto, es un comportamiento adquirido. 
       En primer lugar, la frustración se concibe como una barrera externa que impide al individuo alcanzar la meta deseada y cuya consecuencia más inmediata es la agresión. En segundo lugar, y desde una perspectiva más actual, se puede entender la frustración como una reacción emocional interna que surge ante la contrariedad, Berkowitz (1990 citado en Roldan 2004), de modo que no sólo es necesario algo externo que impida alcanzar la recompensa o inhiba el resultado esperado para activar las conductas agresivas, sino que es necesario que el sujeto interprete la situación como amenazante. La manera que los individuos respondan a las situaciones consideradas como frustrantes está principalmente determinada por los comportamientos que han aprendido para hacer frente a estas situaciones. Es decir, la frustración funciona como un activador que potencia cualesquiera que sean las respuestas predominantes del repertorio conductual del individuo.

       Berkowitz, (1996 citado en Roldan 2004), cree que para que se produzcan respuestas agresivas es necesario que haya indicios adecuados, por lo tanto, es fundamental la exposición a cualquier acontecimiento u objeto previamente asociado con algún tipo de agresión (ciertos gestos, armas situaciones, etc.). Estos indicios actúan como señales y aumentan la probabilidad de que se produzcan conductas agresivas.
       Este modelo se centra en dos aspectos: las condiciones displacenteras que generan efecto negativo intenso y la observación de objetos y/o hechos con significados negativos. Propone que los acontecimientos hostiles, tales como la frustración, la provocación, ruidos fuertes, temperaturas altas incómodas, olores desagradables, provocan efectos negativos. Estos estímulos automáticamente estimulan reacciones motoras expresivas, respuestas fisiológicas, sentimientos y recuerdos organizados de tal forma que la activación de cualquier dispositivo tiende a extenderse, activando otras partes con las que está vinculado y produciendo así una movilización general de todo el organismo.

       En la Teoría cognitiva Neoasociacionista, los pensamientos agresivos, las emociones y las tendencias conductuales están unidos en la memoria. Por ejemplo, el concepto revólver puede estar vinculado a diferentes conceptos relacionados con la agresión (herida disparo, muerte). Los conceptos que frecuentemente se activan simultáneamente (por ejemplo: disparo y arma), desarrollan fuertes asociaciones. Cuando se activa un concepto, esta activación se generaliza a todas las significaciones relacionados, lo que explica que auméntenlas inclinaciones agresivas.

       Teoría de los Guiones (Abelson, 1976; Huesmman, 1998 citado en Roldan 2004), expone cómo los niños y adolescentes adquieren comportamientos agresivos, observando la violencia en los medios de comunicación. Los guiones definen situaciones y dirigen la conducta, se archivan en la memoria y, a menudo, implican vínculos causales, metas y planes de acción. Por tanto, el guión insinúa qué acontecimientos van a suceder en el ambiente, cómo debe comportarse el sujeto en respuesta a esos acontecimientos y cuáles serán los efectos de ese comportamiento.

       En consecuencia, la violencia de la televisión es codificada dentro de la asimilación de información de los niños, y la subsecuente visión de la violencia televisiva ayuda a mantener esos pensamientos agresivos, imágenes y comportamientos. A través del tiempo, la visión continuada de violencia puede influir en las actitudes de los adolescentes hacia la violencia así como en el mantenimiento y elaboración de guiones agresivos. La relación entre ver violencia en la televisión y las creencias o actitudes agresivas en el sujeto, está influenciada por cinco variables: la capacidad intelectual, la popularidad social, la identificación con los personajes, la creencia en el realismo de la violencia televisiva y el nivel de imaginación o fantasía del receptor sobre la violencia (García Galera, 2000).

       Teoría del Procesamiento de la Información: Los teóricos del procesamiento de la información señalan que la conducta agresiva no obedece tanto a las señales sociales presentes en la situación, como del modo en que el sujeto las procesa e interpreta. Dogde (1980 citado en Roldan 2004), trata de explicar cómo llegan los niños y adolescentes a preferir soluciones agresivas para los problemas sociales. Plantea que los sujetos, en una situación social dada, poseen experiencias previas en su almacén de memoria y unas metas concretas. En esta situación, la conducta del sujeto ante la señal social va a depender de cinco pasos o procesos cognitivos (Dogde y Frame, 1982 citado en Roldan 2004).

· El primer paso consiste en la recopilación de la información disponible en el ambiente.

· En el segundo paso se interpretan los indicios. Para interpretar los indicios el adolescente tendrá en cuenta la información almacenada acerca de acontecimientos similares del pasado, así como sus propias metas ente la situación.

· El tercer paso implica generar soluciones alternativas. Se pone en marcha un proceso de búsqueda de respuestas, el que se consideran diferentes cursos de acción posibles.

· Evaluación de las posibles consecuencias de cada una de las soluciones generadas, para así tomar una decisión acerca de la respuesta más apropiada.

· Por último, se produce la fase de codificación, en la que el sujeto lleva a cabo la respuesta elegida.

       Los adolescentes agresivos tienen problemas en todo el proceso: recogen menos información, la interpretan sesgadamente, generan menos soluciones alternativas y, finalmente las evalúan con escasa precisión.

       Teorías biológicas: Gil-Verona (2002 citado en Roldan 2004), los modelos biológicos sobre la génesis de la agresividad se pueden dividir en: genéticos-neuroquímicos, endocrinológicos, etológicos y neurobiológicos.

       La agresividad está modulada en varios niveles cerebrales desde el hipotálamo hasta la corteza cerebral. Diferentes estudios han mostrado que los ataques  de agresividad están relacionados con una disminución de la actividad en las áreas corticales prefrontales (Sanmartín, 2001 citado en Roldan 2004).
       Aunque se han puntualizado diversas zonas cerebrales relacionadas con las conductas de la violencia, como el hipotálamo, el núcleo caudado, la amígdala o la corteza prefrontal, ninguna parte del cerebro actúa aisladamente para producir un tipo de conducta, en este caso violenta. Así, las conductas agresivas reflejan el resultado del equilibrio entre estimulación e inhibición de diferentes zonas cerebrales en un momento específico.

       Los neurotransmisores también ocupan un lugar importante en los procesos neurofisiológicos de la agresividad. La serotonina destaca como un modulador de la agresividad. Las personas con antecedentes de conductas agresivas tienen concentraciones bajas de serotonina en el cerebro. También se han descrito alteraciones en el sistema dopaminérgico, el aumento de su actividad está asociado a comportamientos violentos.

       Las investigaciones proponen que las hormonas esteroideas, como la testosterona, influyen en la conducta agresiva. Aunque actualmente es muy discutida la relación causal entre los niveles de testosterona y las conductas agresivas, diversos autores han descrito relaciones positivas entre niveles altos de testosterona y conductas violentas. Han identificado vías hormonales específicas que facilitan las conductas agresivas y que podrían servir como hipótesis para explicar cómo estos sistemas interactúan con la función serotoninérgica.

       Para el Psicoanálisis, por su parte, plantea que la agresividad es una fuerza integrante e inherente al ser humano que va paralelamente a su desarrollo individual y colectivo, y que se fragua de múltiples formas contra algo externo o contra sí mismo.

       Según Freud (1925), padre del psicoanálisis, la agresividad se debe al concepto de pulsión de vida y muerte, para él la pulsión es aquella carga energética que empuja en el hombre, que busca salida a través de sus órganos y de sus acciones; es decir, que es un concepto límite entre lo psíquico y lo somático. Esta pulsión tiene dos tendencias dentro del comportamiento humano, su dimensión erótica amorosa que tiende a la vida mediante la conservación del hombre, y la tanática de odio y muerte que tiende a la destrucción del mismo.

       La Teoría del Aprendizaje Social (Bandura, 1973 citado en Roldan 2004), afirma que las conductas agresivas pueden aprenderse por imitación u observación de la conducta de modelos agresivos y por el refuerzo directo. Enfatiza aspectos tales como el aprendizaje observacional, el reforzamiento de la agresión y la generalización de la agresión. Según Bandura, las conductas agresivas se salvaguardan y llegan a fundarse en hábitos cuando proporcionan algún tipo de beneficio a quien las lleva a cabo. En este sentido, afirma que los hábitos agresivos persisten porque resultan instrumentos para el logro de determinados fines, son útiles para detener las conductas dañinas de los otros, son socialmente aprobados por los amigos y por último, son intrínsecamente influyentes para el agresor.
       Desde esta teoría, se admite que determinados momentos internos pueden facilitar la agresión, pero no los considera necesarios para que ésta se produzca. La activación interna aumenta la probabilidad de que la persona lleve a cabo determinadas conductas, solamente si los indicios de una situación hacen que se interprete dicha activación como frustración o ira. Bandura hacen referencia a tres fuentes principales de la conducta agresiva:(Bandura 1980 citado en Mozo H. y Monroy B.en 2008).
· Influencias familiares: la fuente preeminente de la agresión es la moderada y reforzada por lo miembros de la familia. En el contexto de las prácticas disciplinarias es en donde los niños absorben de sus padres los modelos más vívidos en relación a la manera de influir en la conducta de los demás; los padres que dominan tienen hijos que tienden a valerse de tácticas agresivas parecidas para controlar la conducta de sus compañeros.

· Influencias subculturales: la familia está intrínsecamente unida a otros sistemas sociales. La subcultura en que reside una persona y con la cual tiene contactos repetidos constituye otra importante fuente de agresión, es decir, los determinantes de agresión humana se hallan más bien en prácticas sociales.

· Modelamiento simbólico: los estilos de conducta pueden ser transferidos a través de imágenes y palabras o acciones, este modelamiento simbólico lo proporcionan los medios de comunicación masiva como la televisión, vídeo juegos eso por lo real  que muestran los acontecimientos. Así pues, tanto niños como adultos, independientemente de sus antecedentes e instalados cómodamente en sus hogares, tienen oportunidades ilimitadas de aprender de lo televisado estilos de afrontamiento agresivo.

       Además plantea que aunque las influencias del modelamiento están universalmente presentes, los patrones de conducta pueden ser aprendidos mediante el de ensayo y error, que se basa en recompensar y castigar. Según éste, las influencias del modelamiento y del reforzamiento operan conjuntamente en el aprendizaje social de la agresión en la vida diaria. Los estilos de agresión son aprendidos en lo general por observación y luego perfeccionados a través de la práctica reforzada.

       Por ello usualmente la conducta humana está bajo el control de estímulos de modelamiento. Por eso una manera eficaz de que la gente sea inducida a agredir consiste en que haya otros que lo hacen, y las personas que están expuestas repetidamente a modelos agresivos de conducta tienden a ser más agresivos en sus interacciones sociales, que los que observan estilos pacíficos de conducta.

       Los individuos recurren a las acciones agresivas porque de esta manera aseguran ciertas recompensas deseadas; las respuestas agresivas cuando son reforzadas socialmente aumentan y además tiende a incrementar nuevas formas de agresión; los padres de niños agresivos por lo general no permiten que sus hijos manifiesten conductas agresivas en el hogar, pero perdonan y refuerzan los actos de provocación y agresión que cometen con otras personas. 

       Asimismo, la agresividad se puede ver desde una posición positiva como negativa; es positiva cuando se constituye en una fuerza básica inherente al hombre y necesaria para su supervivencia, y es negativa cuando toma la forma de hostilidad y su expresión se hace de tal manera que socialmente es incompatible con las pautas de conducta aceptadas.

       Vigostky (1925-1934). Considera el aprendizaje como uno de los componentes fundamentales del desarrollo. En su opinión, la mejor enseñanza es la que se adelanta al desarrollo. En el modelo de aprendizaje que aporta, el contexto ocupa un lugar central. La interacción social se convierte en lo esencial del desarrollo. Él introduce el concepto de 'zona de desarrollo próximo' que es la distancia entre el nivel real de desarrollo y el nivel de desarrollo potencial. Para determinar este concepto hay que tener presentes dos aspectos: la importancia del contexto social y la capacidad de imitación. Aprendizaje y desarrollo son dos procesos que interactúan. El aprendizaje escolar ha de ser congruente con el nivel de desarrollo del niño. El aprendizaje se produce más fácilmente en situaciones colectivas. La interacción con los padres facilita el aprendizaje. La única buena enseñanza es la que se adelanta al desarrollo Lo que el niño pueda llevar acabo por sí mismo, y lo que pueda hacer con el apoyo de un adulto, es la ZDP, que es la distancia que exista entre uno y otro. 

       El tema es también abordado por otras entidades como la Organización Mundial de la Salud OMS (2003) y define la violencia como “el uso deliberado de la fuerza física o el poder, ya sea en grado de amenaza o efectivo, contra uno mismo, otra persona, un grupo comunidad, que cause o tenga muchas probabilidades de causar lesiones, muerte, daño psicológico, trastorno del desarrollo o privaciones.”(p.5).
       Cantera, (2002) define la violencia familiar como un comportamiento consciente y premeditado que, por acción o inhibición, causa a otro miembro de la familia un daño físico, psíquico, jurídico, económico, social, moral, sexual o personal en general.
       La infancia: Es considerada como el primer ciclo de vida que va desde el nacimiento hasta la pubertad y caracterizada por un descubrimiento de sí mismo y del mundo que lo rodea, etapa donde se produce un importante desarrollo físico, emocional, motor y de ingreso al grupo social más amplio. Podría decirse que es una etapa de continuo aprendizaje y por ende la etapa más vulnerable a sufrir actos violentos y a imitarlos.

       Factores de riesgo en el desarrollo de la agresividad: Existe una extensa literatura sobre los factores de riesgo en el desarrollo de la violencia en el niño y adolescente, estas son sustentadas desde una base empírica.

       Ambiente Socioeconómica. La de escasez económica y el desempleo, así como las condiciones de exclusión social que generan; son condiciones de aprendizaje temprano de la violencia. Al observar la sociedad se concluye que los sectores donde los niños y adolescentes son de clase baja muestran un mayor número de conductas agresivas. Aunque estas condiciones pueden predecir problemas de ajuste y comportamiento agresivo, estos problemas se pueden explicar mejor a través de las diferencias en las prácticas educativas parentales: algunos estudios muestran que los padres de clase social baja tienden a mostrar menos cariño y más hostilidad hacia sus hijos, estimulan menos, se produce una falta de empatía, tienden a utilizar más el castigo físico como forma de control, por lo tanto, niños y adolescentes están expuestos a modelos agresivos y, finalmente, sugieren a sus hijos que respondan activamente a las provocaciones de los otros (Dogde y col.;19947; Gauthier, 2003; Mesa y Ballagriga, 2001; Shaw y col.; 2002citado en Roldán 2004).

       El contexto familiar es una de las principales fuentes de desarrollo y de aprendizaje de habilidades, se han estudiado aquellas características familiares que puedan predisponer al aprendizaje de comportamientos agresivos.

       Las conductas agresivas que se llevan a cabo entre los miembros de una familia, sirven de modelo y entrenamiento para que dichos comportamientos de los niños y jóvenes sean exhibidas en otros ambientes, debido a un proceso de generalización de las mismas. Este proceso comienza con la imitación de modelos coercitivos de la familia, para después pasar a ser la tónica general en las relaciones interpersonales con independencia del lugar y los sujetos que interactúen (Dogde y col.1994; Patterson, Capaldi y Bank, 1991; Rutter, 1994 citado en Roldán 2004 ). Los modelos de conducta agresiva que presentan los padres y otros adultos del entorno familiar, los refuerzos que proporcionan a la conducta agresiva de sus hijos a través de la violencia con que responden a las conductas desagradables, unidos a las condiciones afectivas y emocionales que vive el grupo familiar, facilitan el aprendizaje de este tipo de comportamientos.

       Dogde y col, (1994) Dentro de la familia, además de los modelos y refuerzos, son responsables de la conducta agresiva las pautas de crianza de los padres. Una combinación de disciplinas relajadas y poco exigentes, con actitudes hostiles, frías e intolerantes por parte de ambos padres fomentan el comportamiento agresivo en los hijos. 

       Otro agente que afecta en la agresividad es la incongruencia en el comportamiento de los padres. Ésta se da cuando los padres desaprueban la agresión y, cuando ocurre, la castigan con su propia agresión física o amenazan al niño. Esta reacción por parte de los padres, aunque pueda funcionar momentáneamente, produce más hostilidad en el niño y, a la larga, acaba por manifestarse. Los padres que desaprueban la agresión y la detienen, pero con medios diferentes del castigo físico, tienen menos probabilidad de fomentar acciones agresivas posteriores.

       Diversos estudios apoyan la idea de que las relaciones deterioradas y los continuos conflictos entre los padres tienden a provocar conductas agresivas en los niños (Holden y Ritchie, 1991 citado en Roldán 2004 p.81).

       La familia necesita para su desempeño de personas capaces de sostener el orden, lo que implica que la autoridad tenga una guía en la vida familiar que sea flexible. Para que la autoridad familiar tenga incidencia y proyección, hay que establecer pautas sobre las cuales va a girar la vida de todos los miembros, y que permita a los hijos madurar y adquirir una personalidad propia. Asimismo, puede entenderse como un poder legitimo que tienen las figuras parentales o sus sustitutas, que les permite cumplir sus funciones de dirección, protección y formación de los menores, para que su crecimiento se dé en un ambiente favorable que posibilite la asimilación y la incorporación de las normas y los valores sociales a su comportamiento habitual.

       Los distintos trabajos que se han revisado y contrastado con las teorías anteriormente citadas son: el Fortalecimiento de las condiciones Psicológicas que se desarrollan en los hogares comunitarios del Municipio de Caucasia, en el año 2008, escrito por: Liney Ríos Arias, Georgina Velásquez Martínez y Eberilda del C. Barrios Sánchez.
       En este trabajo arriba citado se ha consignado todo el proceso de elaboración de un proyecto titulado: Fortalecimiento de las condiciones psicológicas que se desarrollan en los hogares comunitarios del municipio de Caucasia. El trabajo se realiza desde el método cualitativo e interpretativo, tomando los enfoques de investigación acción, investigación participación y análisis documental para describir y reflexionar sobre los procesos dados en dicha población. 
       El tema tratado aborda la forma como se están llevando a cabo los procesos psicológicos y de socialización en los hogares comunitarios en el municipio de Caucasia, permitiendo analizar las características más relevantes y facilita la posibilidad de crear nuevas alternativas para tratar esta problemática. Por tal razón se propone un esquema pedagógico y psicológico, con el fin de fortalecer la educación preescolar.

       Para llegar a las conclusiones, fue necesario partir de un contacto directo, con presencia permanente, para ir configurando un referente que permitiera desarrollar los enfoques y técnicas pertinentes, en procura de armonizar el análisis teórico práctico y plantear una intervención ajustada a las exigencias de la problemática. 
       Para el mismo año las investigadoras Heidy Elizabeth Mozo Narváez y Beatriz Andrea Monroy Londoño, presentaron la investigación Dificultades Comportamentales en niños escolares entre 7 y 9 años de edad relacionado, con el vínculo establecido con sus cuidadores, en el municipio de Puerto Berrío.
       Durante largo tiempo en el ambiente escolar y educativo del municipio de Puerto Berrío se han observado varios fenómenos que preocupan a la comunidad educativa en general. Las dificultades comportamentales como la indisciplina, la agresión entre compañeros de clase, la agresión a profesores y padres de familia, y la desobediencia; son aspectos que, en muchos casos, pueden crear dificultades en las relaciones interpersonales, generando malestar en los integrantes del medio escolar. Además, la mayoría de los niños que presentan estas dificultades también tienen problemas académicos o de aprendizaje.

       A través del primer nivel de práctica como estudiantes de Psicología; se detectó que en la mayoría de estos casos su etiología no radica en problemas orgánicos o disfunciones somáticas, sino que obedecen a dificultades en la relaciones primarias o relaciones intrafamiliares problemáticas o difíciles. Familias en las que muchas veces las normas impuestas por los padres no están claras, son incoherentes o están ausentes; hogares en los que existen inadecuadas formas de comunicación; Padres, Madres y Cuidadores que educan a sus hijos basados en la educación que recibieron de sus padres, entre otros; son algunas de las problemáticas que pueden influir en gran medida sobre estas dificultades comportamentales que los niños presentan en el ambiente escolar.
       En este orden de ideas, podemos afirmar que esta investigación intenta identificar la influencia o relación existente entre algunas pautas de crianza inadecuadas y algunas dificultades comportamentales y de aprendizaje de los niños entre 7 y 9 años de la Institución Educativa América.

       En la ciudad de Medellín y durante el año 2007 se llevó a cabo el estudio titulado Factores Psicosociales que dificultan un adecuado desarrollo de la socialización en el hogar infantil de las misericordias por Nidia González Gutiérrez, Yudy Elena Cardona y Gilma Mejía Mejía. 

       El proyecto pretende plasmar como ha sido el proceso de socialización de las niñas a partir de su vivencias, deseos, aspiraciones, necesidades, motivaciones así mismo desde este acercamiento se podrán identificar las principales causas psicosociales que impiden un adecuado proceso de socialización y en la medida de las necesidades brindarles mediante la lúdica, pautas que generen en ellas el cambio de actitud y empoderamiento, para que se reconozcan así mismas y a los demás como seres sociales, sujetos de derecho, con dignidad, respeto por los otros, reconociéndose como interlocutoras válidas, aún por encima de las diferencias jerárquicas.

       De ahí que la formación de los menores en habilidades emocionales y sociales sea de gran importancia, pues reduce considerablemente la presencia de comportamientos agresivos disfuncionales y genera una mayor pro-actividad en la búsqueda de respuestas adaptativas que apuntan al fortalecimiento del tejido social. Resaltando que cuando el individuo o la comunidad entienden que su futuro está en sus manos y actúan consecuentemente, las interacciones sociales mejoran ostensiblemente.
       Bajo el título Análisis de la influencia de las pautas de crianza relacionada con autoridad y comunicación en el desarrollo de comportamientos agresivos y no agresivos en el aula de las niñas entre 7 y 10 años de la Escuela Hogar Antioquia, ubicada en el barrio Caicedo, del Municipio de Medellín, realizado en el año 2005 las investigadoras Mónica Isabel Arboleda, Olga Lucía Cano y Sandra Castañeda Vélez, pretendieron analizar:

       La influencia de las pautas de crianza relacionadas con autoridad y comunicación, en el desarrollo de comportamientos agresivos y no agresivos en el aula de los niños entre 7 y 10 años de la escuela Hogar Antioquia, ubicada en el barrio Caicedo; para esto se realizaron talleres reflexivos con algunos padres y niños de la escuela, los cuales se dividieron en dos grupos uno integrado por los padres de niños con comportamientos no agresivos y el otro con comportamientos agresivos, sobre comunicación y autoridad, indagando en cada uno de ellos si las pautas de crianza utilizadas fueron transmitidas intergeracionalmente.

       En dichos talleres se encontró que el comportamiento no agresivo en el aula está influenciado por el ejercicio democrático de la autoridad y una comunicación abierta y fluida, y el comportamiento agresivo por el ejercicio autocrático de la autoridad y una comunicación unidireccional. Ante la transmisión intergeneracional de las pautas de crianza se halló que ambos grupos consideran esencial la transmisión de valores que antes eran importantes, pero se resaltan que el grupo de padres de niños con comportamientos agresivos retoman además el castigo físico.
       Finalmente, se destaca que a pesar de la influencia de las pautas de crianza, se debe considerar la influencia del medio externo en los comportamientos de los niños.
       La agresión y sus caminos: una mirada desde la Psicología Dinámica, es otro de los trabajos de grado analizado para el presente trabajo. En él las autoras Catalina Valencia Giraldo y Sandra Laverde Román desarrollan una investigación cualitativa adelantada en la ciudad de Medellín en el año 2006, para el colegio San Juan Eudes con una muestra de 16 niños y niñas con edades comprendidas entre los 7 y los 10 años.

       En el marco teórico se exploraron las diferentes teorías desde la psicología dinámica sobre la agresión, siendo el punto de partida la hipótesis de la frustración agresión del grupo de Yale y los postulados de Rosenzweig, los primeros plantearon que el comportamiento agresivo siempre podría ser originado por alguna forma de frustración, aunque el resultado de cualquier frustración no sea siempre una agresión, ya que la frustración puede verse seguida de la aparente aceptación de la situación y del ajuste inmediato. Sin embargo el reprimir y contener las acciones agresivas abiertas no significa que las tendencias a dicha reacción queden aniquiladas, sino que, aunque dichas reacciones sean temporalmente reprimidas, demoradas, disfrazadas, desplazadas o desviadas de alguna manera de su meta inmediata y lógica, no quedan destruidas, pueden manifestarse como el contenido de una fantasía, un sueño, un plan de venganza o en el juego. Por otro lado, Rosenzweig plantea tres tipos de orientación de la agresión las cuales son: la extrapunitiva, la impunitiva y la intropunitiva.
       Las técnicas de investigación utilizados fueron el Picture Frustration Test (PFT) de Saúl Rosenzweig, la observación no participante y una entrevista semiestructurada, las cuales fueron aplicadas a cada uno de los participantes con el fin de contrastar la información arrojada por cada uno de estos medios.
       En general se encontró que la orientación de la agresión que predominó fue la impunitiva, aunque esta respuesta se da más desde la no responsabilización y la despreocupación en búsqueda de una vida sin estrés que desde la búsqueda de soluciones; la orientación de menor manifestación fue la intropunitiva, también se encontraron diferencias por sexo, edad y escolaridad, así como diferencias individuales de acuerdo a la historia personal y a la posición subjetiva.
       En el Barrio San Javier, se investigó durante el año 2004, la Relación entre prácticas de crianza y comportamientos agresivos y prosociales en niños y niñas pertenecientes a la Comuna 13, Sector área urbana de Medellín, la investigadora María Helena Arbeláez Gómez autora de dicho estudio plantea:

       La relación que tienen las prácticas de crianza en la manifestación de comportamientos agresivos y prosociales. Para ello se tomó como muestra un grupo de 40 menores, pertenecientes a la comuna 13 de Medellín, institucionalizados en modalidad de semi-internado. El rango de edad de la muestra, se sitúa entre los cinco y los once años, estando todos escolarizados. Los instrumentos aplicados fueron el Test COPRAG Medellín, el inventario practicas de crianza IPC  y la escala de satisfacción de la maternidad PCRI-M.
       El análisis estadístico de la relación comportamiento agresivo y prosocial con las prácticas de crianza, mostró correlación moderada entre agresión directa e indirecta con prácticas de crianza negativas, indicando que la agresión está en relación con las pautas de crianza negativas y no con las positivas. Para el comportamiento prosocial se estableció una relación con las pautas de crianza negativas, aunque baja y de forma negativa. Lo que no se pudo establecer, fue relación entre presencia de comportamiento prosocial y pautas de crianza positivas. Esto indicaría que la prosocialidad está relacionada con la no implementación de prácticas de crianza negativas.
       Los resultados de este estudio permiten decir que la presencia de comportamientos agresivos tiene relación con la implementación de prácticas de crianza negativas por parte de los cuidadores y que ésta implementación puede verse favorecida cuando hay una baja satisfacción con el rol materno.

       Un estudio más reciente de Ana Lucía Sanín Jiménez del año 2009, titulado Me pega Mucho, poquito, nada. Posiciones subjetivas frente a la agresividad del Otro paterno y/o materno durante la infancia, plantea como en la ciudad de Medellín son muchos los niños que se encuentran en situación de abandono, maltrato o vulnerabilidad física psicológica o social, frente a lo cual resulta fundamental y en ocasiones vital, la atención que le ofrece el Estado a través de las instituciones de protección al menor.
       Sin embargo en ellas, el lugar que se les da a estos niños es el de víctimas de la amenaza o daño cometido a su integridad personal, no teniendo allí cabida preguntas como si los niños que llegan se consideran a sí mismos maltratados o no, si significan los actos de los padres como agresiones, si estas vivencias son o no traumáticas para el sujeto, si la separación de los padres puede generar mayor sufrimiento que las situaciones vividas en el hogar. Tales interrogantes son los que orientan la presente investigación, en la que se indaga por las posiciones subjetivas frente a la agresividad del Otro paterno y/o materno durante la infancia, buscando analizar, a la luz de la teoría psicoanalítica de Sigmund Freud y Jacques Lacan, el estatuto del Otro en el fenómeno del maltrato, qué es lo que se constituye como traumático de la agresividad del Otro, y cuáles son las respuestas subjetivas de los niños frente a estas vivencias.
       Estas preguntas sólo tienen cabida cuando se reconoce que no es la realidad fáctica la que determina la posición subjetiva sino la realidad psíquica, en otras palabras, es su respuesta fantasmática frente a lo real del trauma, la que lo constituye como sujeto del inconsciente. Para ello la investigación se sirve de dos vías simultáneamente; una práctica que conllevó la realización de entrevistas a diez niños entre los 6 y los 13 años de edad, en Pereira y Medellín, que se encontraban bajo medida de protección por situación de maltrato y/o abandono; y una vía teórica, que implicó el abordaje de conceptos psicoanalíticos, como los de trauma, angustia, síntoma, fantasma, realidad psíquica, Otro y posición subjetiva, los cuales permitieron el análisis de los testimonios de los niños, reconociendo que su palabra es una vía fundamental de acceso a su verdad más íntima.
       Incidencia del manejo de la autoridad por el sistema familiar en el comportamiento de los niños, niñas y adolescentes del programa menor trabajador en ciudad don Bosco en el período 2005.Escrito por Tatiana Velázquez Hernández y llevado acabo en la ciudad de Medellín, trata a la familia como la principal matriz para el desarrollo integral de sus miembros, se ha enfrentado a diversas situaciones que le han permitido adaptarse a las necesidades de sus integrantes. Es por esto que consideramos importante conocer de qué manera la autoridad ejercida por el sistema familiar incide en el comportamiento de los niños, niñas y adolescentes pertenecientes al Programa Menor Trabajador  de Ciudad Don Bosco en el periodo 2005.
       Esta población ubicada en los municipios de Amaga y Angelópolis, no sólo enfrentan problemas relacionados con la pobreza extrema, sino que en las valoraciones iniciales sobresale la dificultad para ejercer la autoridad por parte de las figuras paternas. Es por lo anterior que se decide realizar una investigación que pretende brindar elementos a la institución que le posibiliten la comprensión del fenómeno y faciliten las acciones tendientes para su mejoramiento.

1. CONDUCTAS VIOLENTAS EN NIÑOS

1.1 Definiciones:

El término violencia es un derivado del termino violento, proveniente del latín violentus (id) y vis (fuerza, poder). Violento es cualquier acto que ocurre con brusquedad o con extraordinaria fuerza o intensidad. 

“La Organización Mundial de la Salud OMS (2002) define la violencia como el uso deliberado de la fuerza física o el poder, ya sea en grado de amenaza o efectivo, contra uno mismo, otra persona, un grupo, comunidad, que cause o tenga muchas probabilidades de causar lesiones, muerte, daño psicológico, trastorno del desarrollo o privaciones.” (p.4).
       El fenómeno de las conductas violencia según Roldán M.(2004) es extremadamente confuso y tiene un origen multicausal, pero las investigaciones apuntan a que son el resultado de una compleja “interacción de factores biológicos, culturales, personales, sociales, económicos y familiares” que comienzan con el desarrollo fetal y continua a lo largo de la vida.(p.73). 

1.2 Términos que nos remiten a la conducta violenta

       El médico Lolas. F. (1992) define conductas agresivas como disposiciones afectivas y procesos fisiológicos, emplea el término tanto para indicar un estado “interno” de ira u hostilidad y una conducta de agresión, que además presenta un conjunto de manifestaciones a nivel químico y fisiológico dentro del organismo. Todos estos elementos van dirigidos hacia otra persona u objeto, con el fin de dañarlo o destruirlo.

       Arnold Buss (1969) define la hostilidad como una actitud negativa que va dirigida hacia un ser humano o hacia varios, manifestándose un juicio en contra. Para él una persona hostil es aquella que por lo general hace evaluaciones negativas de los demás, manifestando desprecio o disgusto global por las personas. 

      Merz (1963) define la agresión como comportamientos que se adoptan con la intención de dañar directa o indirectamente a una persona. Tanto la agresión, como la hostilidad y otras conductas violentas nos remiten al peligro al cual una persona u objeto puede estar sometida por otra. La agresión se puede presentar desde sus formas primitivas que consiste en morder, golpear, patear hasta maneras más refinadas como humillar, despreciar o infringir dolor como el sadismo.

       Dollard, Doob, Mowrer y Sears (1993 citado en Roldán) definen la conducta agresiva como un comportamiento cuyo único fin es “dañar a una persona u objeto, de forma física o verbal. Pegar patadas o empujones, dar pellizcos o golpes, proferir insultos amenazas, son conductas calificadas como agresivas”. (p.113)
1.3 Historia de Conductas Violentas en Niños

       “…A nuestros hijos, los ciudadanos más vulnerables de cualquier sociedad, les debemos una vida sin violencia ni temor. Para garantizarla hemos de ser incansables en nuestros esfuerzos por lograr la paz, la justicia y la prosperidad, no sólo para los países, sino también para las comunidades y los miembros de una misma familia. Debemos hacer frente a las raíces de la violencia. Solo entonces transformaremos el legado del siglo pasado de lastre oneroso en experiencia aleccionadora”. (Nelson Mandela s.f. p. 1).
       Hoy en día las personas conviven con la violencia y la han integrado a su vida cotidiana como algo normal, sin contar que cada vez se esta convirtiendo en un problema de salud pública, ya que atenta contra la integridad de las personas física, emocional y psicológicamente. Dichas conductas tienen su primera manifestación en la infancia, aunque la mayoría de estudios sobre el tema han recaído sobre los adolescentes y los adultos y son pocos los que sean atrevido a dar sus conceptos. 

       Encontramos a Freud que se atrevió a afirmar que los niños no son seres celestiales como la humanidad los ha querido mostrar, sino que son “seres polimorfoperversos” (p.269) es decir, que poseen la capacidad de gozar de diferentes maneras y con diferentes objetos en diferentes momentos de su desarrollo, entre ellas la de infringirle dolor a sus pares, hermanos, compañeros, padres y hasta a los animales.

       No se encuentran estadísticas que informen sobre la violencia de los niños, ya que estos no tienen castigos por la ley. Es usual que los niños en sus casas o en los preescolares agredan de manera directa (halar los cabellos, morder, golpear con manos o pies) o indirecta (gritos o insultos de un niño a otro niños o hacer castigar de los adultos sin motivo, ignorarlos, quitarles o destruirle los juguetes, no dejarle participar en los juegos, votarle las loncheras entre otros).

       Hoy la humanidad mira con asombro como seres tan pequeños e indefensos, que por mucho tiempo fueron vistos como angelitos y el derecho les había dado el privilegio de que su testimonio fuera tenido en cuenta en procesos legales y su palabra considerada como irrefutable, están involucrados en una permanente manipulación a quienes ejercen la autoridad dentro de la sociedad. Ésta anomalía se ocasiona con motivo de una inadecuada formación por parte de la primera autoridad visible para el niño que son sus padres o a su vez quienes asuman dicho rol.

En reiteradas ocasiones los medios de comunicación han investigado y reproducido hechos en los que menores de edad han acusado a adultos por presuntos delitos contra su integridad física y moral, sin ser comprobables, y los órganos de justicia han impartido condenas con base en los testimonios de los infantes, aún sin ser muy esclarecedoras dichas conductas punibles, simplemente porque el testimonio es entregado por seres “inocentes”.

       El derecho que ha pretendido proteger a los niños que están expuestos a muchos peligros, pareciera que hubiese saltado hasta el exceso, pues se ha encontrado que en muchos de los casos los niños se han aprovechado de éste privilegio para apartar de sus vidas a las personas indeseables para ellos. La ley de infancia colombiana les ha facilitado la consecución de la impunidad frente a los hechos violatorios que ellos cometen contra la convención social que rige toda cultura.

       En una encuesta de opinión realizada en Canadá (Opinion poll regarding aggression among young children in Canadá centre of excellence for early childhood development), encontraron dos creencias centrales sobre las conductas violentas y estas son: “Primero que lo niños se tornan más violentos a medida que crecen. Por extensión, se cree que los adolescentes son más agresivos que los niños. En segundo lugar, que los niños aprenden a ser físicamente agresivos.” Marketing Leger (julio 2002).

       Sin embargo, las investigaciones recientes extraídas de enciclopedias sobre el desarrollo de la primera infancia en 2009 Centre of Excellence for early chidhood Development afirman que hay factores que son de origen neurológico, fisiológico, genético asociados al desarrollo de las conductas y estas pueden remontarse a la infancia, o incluso antes ya que al indagar en dichas etapas encontraron que hay una predisposición a las conductas violentas debido a la exposición prenatal al consumo de drogas, alcohol o tabaco, a una inadecuada alimentación durante la gestación, complicaciones a la hora del parto, anomalías físicas menores.

       Además se debe incluir el historial familiar sobre todo en aquellos padres en la que durante su infancia y/ o en la adolescencia estuvo marcado por violencia intrafamiliar o temperamentos fuertes y difíciles por parte de los cuidadores o padres encargados, también por conflictos en la escuela o entre pares. Además las complicaciones obstétricas pueden aumentar la predisposición de conductas solo cuando se combinan con factores causantes de estrés como embarazos no deseados, gestación en la adolescencia, practicas prenatales inadecuadas, status socioeconómico insuficiente y sobre todo nombran las pautas de crianza como factor de alto riesgo predisponente para aprender conductas violentas desde la infancia. Es importante aclarar que no todos los factores de riesgo tienen un impacto equivalente.

       Tremblay (2009) aduce que: Las conductas violentas o los comportamientos agresivos son respuestas aprendidas ante la frustración, también se puede aprender como un fin para alcanzar propósitos, y el aprendizaje se realiza observando o imitando modelos de comportamiento de los adultos. Estos modelos tienen su origen en la familia, entre pares, en los barrios, a través de los medios de comunicación, en la escuela. 

       Por eso para Tremblay es relevante comprender el origen de las conductas violentas en los niños, ya que este es un posible predisponente para conductas agresivas en la adultez en la actualidad son diferentes los factores que influyen en dichos comportamientos, pero si los expertos logran identificar con claridad los factores sociales ligados a la conductas violentas en la infantil; se podría contribuir a la prevención e intervenir dichas conductas. Por ende es importante retomar la historia de cada padre o cuidador, ya que los factores antes mencionados se pueden adherir en el tiempo, situando a los miembros de la familia en una trayectoria de conductas violentas que son mantenidas de generación en generación, haciéndose necesaria una intervención en los primeros años para romper dicha cadena.
       Estudios recientes realizados en 2002 por Centre of Excellence for early chidhood encontraron que la reiteración de conductas violentas disminuye con el tiempo, esto lo avalan con la investigación Canadiense donde convocaron a niños entre 2 y 11 años para estudiar la frecuencia de agresión física, hallando: 
“que el punto máximo de la agresión física se alcanza entre los dos y tres años de edad y que la mayoría de los niños aprenden a regular el uso de la conductas violentas al finalizar la mediana infancia y las niñas generalmente al ingresar a la escuela. Por lo tanto, los periodos que parecen ser los propicios para aprender las conductas violentas son la lactancia y la primera infancia”. Marketing Leger (julio 2002).
       El estudio afirma que las conductas violentas tienden a disminuir, sin embargo se ha encontrado un grupo reducido de niños entre el 5 y el 10% que siguieron presentando altos niveles de conductas violentas, durante su niñez y adolescencia. En las conductas violentas es frecuente encontrar la característica principal del trastorno de oposición desafiante y del trastorno de conducta. Cuando estos problemas se manifiestan en la primera infancia, es probable que persistan y estos niños sean los delincuentes de turno, además con problemas de consumo de sustancias y trastornos mentales en la adultez. 

       No se debe olvidar que hay conductas en los niños que buscan afianzar su personalidad y autonomía, por ende no se puede identificar la agresión atípica en los preescolares, ya que los investigadores temen clasificar como patológicos, comportamientos que son normales para esta edad. El temor de aplicar etiquetas o conceptos de desarrollo inapropiados acentúa la necesidad de contar con definiciones consistentes de agresión atípica para fines científicos y políticos. Se necesitan definiciones claras para lograr factores de comparación en los estudios científicos. Además, los niños que manifiestan conductas agresivas requieren de intervenciones apropiadas, por lo cual su identificación temprana es crucial. 

       Para hablar de conductas violentas hay que revisar la edad en la cual que se encuentra el infante; hay que tener en cuenta:” que el comportamiento infantil está sometido a cambios muy rápidos” Harris y Ferrari” (1983 citado por Macías 2002 p. 32) y esto puede ser un factor predisponente para la agresividad en los niños. Según. Roff y Wirt  (1984 citado por Macías 2002) “deben disminuir hacia los cuatro o cinco años de edad” (p.114) pero que para algunos permanecen hasta la vida adulta.

       Algunas conductas aparecen en el transcurso del desarrollo en forma normal; sin embargo si el niño esta dentro de una educación positiva que no quiere decir permisiva, se le acompañara a la adquisición de la autonomía e independencia que reclama; de lo contrario se le reforzara en conductas violentas y patologías como la conducta antisocial.

       Macías (2002) afirma que no todas las conductas violentas pueden ser el resultado del aprendizaje social, ya que en algunas, está el factor genético que interfiere en su aparición como es el caso de algunas conductas psicóticas, depresivas; pero aunque se compruebe la existencia de una anomalía cromosómica, de una lesión cerebral, una alteración química,” las conductas anormales están también sujetas a los efectos de influencias de aprendizaje social, aunque esos sí, dentro de unos límites”.(p.23).
       La sociedad no ha tomado cartas en el asunto, por ende no se conocen los alcances y la capacidad que tiene los niños de infringir dolor y no se le da la transcendencia que las conductas violentas tienen. Porque tradicionalmente se les ha considerado como seres inofensivos y no como seres en proceso de formación física, psíquica y social, lo que implica la aparición de imperfecciones que los mayores han de corregir. Las pautas educativas inadecuadas con normas incoherentes dentro un ambiente caótico, con un bebe que desde su nacimiento muestra un temperamento difícil, que llora, que es malhumorado,  si no se interviene a tiempo se esta cultivando y potenciando las conductas violentas desde los primeros años de vida, que pueden perdurar y mantenerse en la vida adulta.

       Sin ser muy frecuente hechos de conductas violentas en los que se ven involucrados menores de edad como sucedió en los Estados Unidos, en el que un niño de seis años disparó a una compañera de su misma edad propiciándole la muerte, si se podría decir que hay vivencias en todo el mundo que demuestran que una inadecuada educación ya sea por sobreprotección o por autoritarismo generan conductas que obligan a la sociedad a reeducar a dichos menores. 

       Pero esto no surgió de la nada, según la doctora Françoise Doltó (1986) los niños no son tratados como individuos, ellos son el resultado de la actitud o del lugar que se le dé dentro de la familia, es decir, como un regalo o como un objeto problema que llegó a complicar la existencia, acto que en algunos casos es implícito y en otros se muestra un rechazo abierto, propiciando toda una serie de maltrato e injuria contra los niños.

       En ambos casos de ser aceptado o rechazado, el niño no es tenido en cuenta por los padres; ellos no logran leer que sus comportamientos son el lenguaje a través de los cuales quieren expresar lo que esta ocurriendo dentro de su mundo, un mundo lleno de sombras, miedos, sentimientos de amor y odio, impotencia, frustración, en muchos falta de afecto, de caricias, de cuidados básicos, el sabe que algo le falta y necesita, pero que no sabe cómo ponerlo en palabras y por ello recurre a lo que sabe, a llamar la atención del adulto a través de comportamientos violentos  o la enfermedad.

       La pregunta que se debe hacer es ¿la realidad del niño es la misma del adulto? Obviamente no, por qué los primeros viven en un mundo de sueños, héroes y fantasías, la cual es mal interpretada por los adultos, generando seres inadaptados con dificultades para las relaciones interpersonales.

       Mientras los infantes solo recrean un mundo de sueños y juegos, los adultos van planeando su futuro, viéndolos cómo médicos, arquitectos, en un sin números de actividades. Se debe contar con lo que el niño desea ser cuando sea adulto, en unión con la sociedad, que se encarga de formarlo para que sea productivo, pueda contar con un lugar que le asegure su supervivencia y por tal motivo ser incluido socialmente.

      La doctora Dolto (1978) describe las estructuras por las que han pasado los infantes:

· Sociedades endogámicas: era un honor concebir un varón, ya que este puede ser integrado a la colectividad y por ende ser productivo y servir de relevo de las personas mayores.

· Sociedades exogámicas: el recién nacido es el sello de amor entre las parejas, esperando que sea un heredero masculino.

· Sociedades malthusianas: el niño empieza hacer una carga tanto para la sociedad por tal motivo empieza haber controles de la natalidad y se establece la legislación del aborto.

· Sociedad del egoísmo colectivo: ahora el niño es un problema para la pareja y un estorbo para su disfrute egoísta y el estado no puede hacerse cargo de él, por lo tanto el niño sigue sin tener claro su normal desarrollo.

       En el mundo hay niños que llegaron como dirían sus padres por “accidente”, siendo rechazados de manera implícita o explícita. Lo cual no les permite un desarrollo integral, generando niños con enfermedades mentales, desadaptados, marginados, padeciendo depresiones, aburrimientos, autismo y la enfermedad de moda, déficit de atención e hiperactividad.

       Algo parecido pasa con aquellos niños que son sobreprotegidos, éstos tienen que librar la lucha para ser autónomos, pero muchos ni siquiera lo intentan, quedando atrapados en los sueños de sus progenitores.

       Todo esto pareciera que contribuyera con el cuadro contemporáneo niños cometiendo actos violentos  y por otro lado, el incremento del abuso y maltrato infantil. Se puede afirmar que las conductas violentas en los niños son el resultado del ambiente o contexto familiar en que transcurre su infancia.
1.4 Orígenes de la violencia

       La humanidad desde tiempos remotos se ha preguntado por los orígenes de las conductas delictivas de los adolescentes y adultos, centrando allí sus preocupaciones y estudios. En una encuesta realizada en un país industrializado donde se pregunto ¿A qué edad se es más violento?  El 60% de los encuestados respondieron que en la adolescencia y en la edad adulta. Los estudiosos han tratado de responder las causas de la violencia en la adolescencia sin encontrar aun respuestas claras, por tal motivo el doctor Richard E. Tremblay trabaja en un reformatorio de jóvenes infractores y a raíz de los pobres resultados decidió -con un grupo de colegas- realizar un estudio longitudinal en Canadá (los resultados del estudio fueron obtenidos de unos documentales emitidos por History Chanel e Infinito 2005).

       La investigación consistió en estudiar bebés desde su nacimiento hasta los veinte años de edad, concluyendo que las conductas violentas comienzan aproximadamente desde los dos años de edad y encontraron que si los niños contaran con un arma estarían en condiciones de asesinar a otro, es más, se han encontrado asesinatos de niños entre 6 y 11 años de edad. 

       El doctor Michael Lewis (2005) en su investigación afirma que los bebés nacen con diferentes expresiones como el enojo, miedo, disgusto, la tristeza, el interés y la alegría,

que dichas expresiones se perciben en sus rostros, en el cuello y en algunos aspectos fisiológicos. Además afirma que la agresión y el enojo van de la mano, que los primeros brotes de violencia se dan aproximadamente a los nueves meses, cuando los infantes empiezan a gatear, a tener un desarrollo motriz que les permite mayor desplazamiento, es cuando presentan actos violentos que denominaron como “agresividad exploratoria” (Smith 2005, CD).
       El doctor Peter Smith (2005) de la Universidad de London, apoya la teoría de la “agresividad exploratoria” que está representada en halar de los cabellos, rasguñar un poco, amenazar, golpear aunque suave, ya que sus habilidades motoras aun no están muy desarrolladas. Además agrega que al año –cuando ya pueden caminar- atacan, corren y escapan, que a los dos años los niños se convierten en verdaderos terrores, es la famosa etapa de los no y la edad donde aparecen los espectaculares arrebatos de ira repentinas e inesperadas, conocidos como pataletas, que consiste en gritar, llorar, agredir, tirarse al suelo, entre otras.

       El profesor Michael Potegal (2005) de la Universidad de Minnesota, afirma que esta reacción se debe a que no se hacen las cosas como los niños desean, por ejemplo, servirle la sopa en el plato de su preferencia, demorarse en atenderle sus necesidades, es decir cosas triviales que van por el camino opuesto al cual el niño pretendía; y por ello el niño utiliza el llanto, golpea, rasguña, se tira al suelo, etc., para lograr que sus caprichos le sean satisfechos.

       El profesor Jun Van Hooff de Utreech (2005) Universidad, de Netherlands, al observar el comportamiento en humanos como en monos, encontró que en los primeros años de vida ambos utilizan el halar, rasguñar, hacer escenas, con el único fin de llamar la atención de la madre, la cual responde con un abrazo o tomándolo en los brazos.

       Todo esto se presenta porque el niño venia de una etapa de total dependencia con la madre y ésta estaba disponible para atenderle sus necesidades, es decir la madre y él eran uno, la vida giraba en torno al hijo, a medida que el niño va creciendo su madre empieza a priorizar y a combinar el cuidado con otras actividades, por consiguiente éste empieza a reclamar el lugar perdido, para ello utiliza tanto el lenguaje y el movimiento que tímidamente empieza a adquirir.

       Cuando los niños cumplen tres años, ya han conseguido desarrollar importantes habilidades motoras y son capaces de hacer movimientos físicamente violentos cómo los que hacen los adolescentes y los adultos de enfrentarse al otro, golpearlo, agredirlo tanto física como verbalmente.
       Paradójicamente los investigadores antes mencionados comenzaron a observar que a la edad de los cuatro años las conductas violentas comienzan a disminuir, y empieza a presentarse una agresión social, más conocida como agresión indirecta.

       El profesor Jhon Archer (2005) de la Universidad Central de Lancashire y ex director Nacional del Centro de investigación de la agresión, estudia la agresividad y la clasifica cómo agresión física y agresión indirecta, que es la que no se hace de tu a tu, de cuerpo a cuerpo, sino a espaldas, con el fin de reducir el peligro que representaría por parte del contrincante o por el castigo de un adulto, implicando la connotación que se ha desarrollado en él, después de haber experimentado la agresión física y verbal. La agresión indirecta igualmente lleva impresa la intensión de generar daño, para ello se requiere adquirir unas habilidades sociales, por ello éste tipo de violencia indirecta lleva más tiempo en manifestarse, y va a depender del contexto social en el que se desenvuelva el menor.

       Por eso  pareciera que la violencia en los niños disminuyera a la edad de los cuatro años, lo que si es cierto, es que se presentan cambios en  las conductas violentas y baja la frecuencia hasta la adolescencia; pero lo que en el fondo está pasando es que se está cultivando otro tipo de violencia que puede ser reforzada o controlada por el contexto social en el que se desarrolla el niño.

       En la investigación realizada, como se había mencionado anteriormente, niños de dos años, presentan más conductas violentas en sus interacciones, en cambio en la adolescencia pueden pasar días y hasta meses sin presentar actos violentos y de ello concluyeron que la especie nace con una tendencia innata a la violencia, por razones evolutivas, pero con el correr del tiempo ésta disminuye, ya que un ser violento es rechazado y aislado por la misma sociedad, y su condición humana no esta preparada para vivir solo, de tal forma que busca mecanismos que le permitan adaptarse y sobrevivir en sociedad, por ello creen que este es el motivo por el cual disminuyen la conductas violentas. Además el hombre esta dotado de la capacidad de controlar las conductas violentas que desarrolla en la interacción social. ¿Por qué en algunos no disminuyen las conductas violentas?
       Desde el nacimiento todos los seres nacen con un impulso natural a conductas violentas, en unos es más acentuado que en otros, pero a medida que el cerebro se va desarrollando, la parte frontal da la capacidad de que los seres humanos adquieran la habilidad de controlar los impulsos agresivos, obviamente hay seres con más capacidad de control que otros. A esta conclusión se llegó después de unos estudios realizados en el cerebro por los doctores: Mario Bages y Tomas Paus (2005), igualmente se observa desde el nacimiento, niños más tranquilos que otros. Éste mecanismo se ha desarrollado con el único fin de conservar la especie, tanto en animales como en hombres y tener la capacidad de adaptarse y sobrevivir.

       Desde la psicología se plantea que el desarrollo de conductas violentas esta regido por el temperamento, que consta de una parte innata y otra adquirida,  pero es de suma importancia el contexto social, ya que un niño con una tendencia a la violencia puede ser moldeada por el entorno, aunque es natural que el niño sienta placer por golpear, empujar a otro niño, éste corre el riesgo de recibir una respuesta igual, o ser aislado, o rechazado por el grupo y en ambos casos le genera dolor.

       Tanto los animales como los humanos sienten el impulso de hacer las paces, por eso es normal que dentro de un pelea, los niños busquen una reconciliación. Además los niños necesitan de la intervención de los adultos, para que encuentren la forma adecuada de resolver los conflictos, permitiendo que el cerebro desarrolle su parte frontal para que el niño adquiera nuevas formas de relacionarse y tener el placer de pertenecer a un grupo.

       A los cinco años de edad los niños se dan cuenta que son diferentes y desarrollan la autoconciencia y con ella otras emociones como el orgullo y la vergüenza, pero como a esta edad todavía no se han desarrollado los neurocircuitos que favorecen el autocontrol, las nuevas emociones generan nuevas fuentes de violencia.

       Todo ello nos lleva a pensar que el cerebro es como un músculo que hay que entrenar para que desarrolle la parte frontal, es decir, la parte del cerebro que le permita ponerle el freno a sus impulsos, para que adquiera formas asertivas de relacionarse con sus pares y desde niño pueda resolver los conflictos por vías diferentes a la violencia. Para ello debe contar con unos padres que utilicen el diálogo, el respeto, el amor, y sean disciplinados y coherentes con las normas que imparten. Sabemos que los niños aprenden por asimilación y acomodación y la principal escuela es el hogar, es allí donde los niños adquieren maneras asertivas o violentas para resolver los conflictos con otros niños.

1.5 Desarrollo infantil del niño desde lo psicosocial

       Muchas de las investigaciones se realizaron en condiciones tanto sociales, económicas y culturales diferentes y en ellas se habla del desarrollo del niño en forma generalizada y proponiendo lo que se espera de cada edad, es decir, encasillan a los niños en un desarrollo lineal escalonado como es el caso Piaget, asumimos que esta óptica ha de implementarse, introduciendo la pregunta ¿por qué lo hace? 

       Los psicólogos evolutivos se preguntan que actividades no logra desarrollar el infante a una edad determinada, y además a qué edad es superada la restricción. Alberto Merani Henry Wallon (1976) proponen un desarrollo en espiral. Su idea básica es que en cada etapa de la existencia infantil se halla una lógica social, que debe ser superada, a fin de acceder a otra lógica social. Es indudable que hay que tener en cuenta la herencia en el desarrollo del infante, pero es primordial que se estudie la herencia social, que no solamente es la encargada de suplir las necesidades básicas de alimento y vestido, sino la de afecto, la de la introducción de normas y limites, la de potencializar las habilidades sociales que van a determinar que ingrese de una manera asertiva a la sociedad.

       Aunque a los bebés se les provea de los alimentos necesarios, no son suficientes para el desarrollo integral del nuevo ser. Requiere ser rodeado de afecto, para que desarrolle la capacidad de integrarse a la vida social. Las investigaciones realizadas por Melanie Klein  demostraron que la falta de interacción o el abandono por parte de los padres genera  desastres en la personalidad del niño.

       Los niños entre 1 y 5 años por lo general viven los procesos básicos en el hogar, ya sea de los progenitores, de los abuelos o de las personas que quedan a cargo, donde su espacio vital esta reducido a unas interacciones mínimas, sostenida con uno de los progenitores que es por lo general la madre, es decir, a esa edad el niño no cuenta con compañeros de grupo, es decir, que sus relaciones se reducen al entorno familiar, convirtiéndose en el primer tejido social donde el individuo empieza a tener las primeras interacciones, donde aprehenderá los valores, normas, conocimientos y las habilidades construidas por la cultura, para poder finalmente ser un sujeto constructor y promotor de cultura.

       Para su desarrollo el niño cuenta con unos reflejos que le facilitan la supervivencia. Además en condiciones normales está dotado de inteligencia y capacidad amorosa, pero son dones que necesitan ser desarrollados para que se facilite su adaptación, y además debe contar con el contexto y las personas amorosas e inteligentes a quien el sujeto pueda amar y recibir la misma respuesta, y sean estos quienes lo introduzcan de una manera acertada a la sociedad.

       El amor es el que va asegurar que el niño se interese por la constitución y ampliación de redes afectivas, por el conocimiento intelectual, además ayuda a que desarrolle el respeto mutuo y la simpatía, la individuación, la autonomía, todos los constituyentes del aprendizaje vendrán de la mano del amor.

       Por eso es tan importantes revisar como se desarrollan la educación y las relaciones en el ámbito familiar, y fomentar el amor en las relaciones familiares, ya que cuando se llega a la escuela se encuentra un terreno agreste, donde el conocimiento, las relaciones, los valores que cargan otros niños fueron construidos en escenarios sumamente conflictivos. 

       En síntesis los padres cuentan con una herramienta que es innata en cada uno de ellos, que es el amor y hay que impartirlo en tres niveles, el primero que es el amor al conocimiento, el amor a los otros, donde se inculca el respecto por la diferencia de credos, de raza y el amor por si mismo, que fortalece la autonomía. Si esto se edifica desde los primeros años de vida, los otros aspectos de la formación no encontrarán mayores tropiezos y van a estar en condiciones de enfrentarse a las circunstancias que la vida les presente.

       Los padres no pueden olvidar que ellos cuentan con la experiencia y la sabiduría que se ha trasmitido de generación en generación, o llamado de otra manera la herencia social, para reconocer que es lo esencial en el verdadero desarrollo de los hijos. Saben que no sólo es enseñar a amarrarse los cordones, a comer solos, además han de aprender lo sustancial en relación a la vida social, mediante la construcción de valores. Los elementos que proporcionen conocimiento entre otros son:

· Las personas que cubren sus necesidades básicas de alimentación, salud, vestido, protección, de normas.

· La autonomía, que es la que le da la capacidad de reconocer que se puede valer por sí mismo y asumir la responsabilidad de su propia vida.

· Para el desarrollo psicosocial del infante se requiere promover el amor por el conocimiento, el amor a otros y el amor por sí mismo o la autonomía, mediante la enseñanza que le advierte:

· Lo objetos materiales elaborados por los otros deben ser cuidados y valorados.
· Convivir con otros supone respetar las preferencias y manera como los otros resuelven su cotidianidad, siempre y cuando no vulneren mis derechos e integridad personal.

· Arriesgarse a hacer las cosas por si mismo, fortaleciendo la autonomía.

2. CONDUCTAS VIOLENTAS PRINCIPALES. TEORÍAS EXPLICATIVAS

2.1 Teoría Psicoanalítica de  Sigmund Freud. 

       El haber vivido los horrores y las consecuencias de la primera guerra y el escuchar un centenar de pacientes, le permitió estudiar la psiquis humana, y por ende plantear su teoría sobre la agresividad, llegando a la conclusión que el hombre opera desde dos fuerzas contrapuestas o instintos, una que lleva al individuo a la conservación de la vida, y esta fuerza es el amor, y la otra es el instinto de muerte, que se ve representada en el odio, las conductas violentas.

       Para Freud, (1920) el comportamiento humano se desarrolla dentro de un campo de batalla en donde se enfrentan dos poderosas fuerzas biológicas, que él denominó en sus inicios impulso de vida contra el impulso de la muerte. Además agregó: que el instinto sexual es el componente primario de la agresividad, pero a medida que avanzaba en sus investigaciones, se percató de que la agresividad no sólo provenía del instinto sexual, sino también de los instintos del ego o el yo que se desarrolla después del nacimiento.

       La relación de odio con los objetos es más remota que el amor, y ésta se deriva del repudio primordial narcisista por parte del ego del mundo externo con su influjo de estímulos. En su calidad de manifestación de la reacción de disgusto provocado por los objetos queda siempre una relación íntima con los instintos conservadores del individuo. Al profundizar en sus investigaciones y obtener  algunas evidencias clínicas sobre el hecho de que el niño no necesariamente repudia al estímulo y odia al mundo por su intrusión, Freud en 1920 realiza una nueva revisión, recapitula y afirma: que los auténticos prototipos de la relación de odio  proceden no de la vida sexual, sino de la lucha del ego por conservarse y mantenerse.

       Para ésta fecha en su obra “Mas allá del principio del placer” (1920) aclara conceptos y define a Eros como el instinto de conservación de la vida, en donde la sustancia viva u orgánica es el fundamento y el objeto de conservación, mientras el otro instinto que él denomina thanatos o instinto de destrucción y muerte es la eliminación de la materia orgánica. Partiendo de las consideraciones acerca del principio de la vida y de paralelos biológicos, llegó a la conclusión que aparte del instinto de conservación de la sustancia viva y de unirla en unidades cada vez mayores, debe haber otro instinto contrario que trata de disolver esas unidades y de hacerla regresar a su estado inicial inorgánico.

       Por otra parte, Freud en su concepto dualista sobre el instinto de la vida y el instinto de la muerte, va más allá en sus estudios psicoanalíticos y se percata que existe cierta tendencia del individuo a autodestruirse, a lo que él denomina masoquismo o la internalización de la energía de la líbido, derivado de narcicismo o de la autodestrucción primaria. De igual forma sostiene que existe la tendencia del individuo de dañar a sus semejantes o al mundo exterior, como consecuencia de la líbido objetiva, es decir, cuando la líbido se dirige hacia el objeto externo en conductas violentas, constituye así el denominado narcicismo secundario o lo que Freud denomina sadismo.

       En “El malestar en la cultura” (1930), Freud habla del instinto de muerte desviado hacia el mundo exterior y que sale a la luz en forma de conductas violentas y destructividad. En las nuevas aportaciones, el psicoanálisis habla de la autodestructividad, manifestación de un instinto de muerte que no puede faltar en ningún proceso vital. 

       En la misma obra expone Freud su pensamiento de modo más explícito, cuando afirma que: el masoquismo es más antiguo que el sadismo y que el sadismo es el instinto destructivo dirigido hacia el exterior, adquiriendo así la característica de las conductas violentas.

       Sobre su concepción teórica respecto a las relaciones sociales de los individuos Freud plantea la tesis de que en el proceso de socialización, un individuo buscará salida a sus deseos instintivos. Este proceso se lo nombra cómo desplazamiento, el cual es el mecanismo de defensa por el cual un ser humano desplaza su hostilidad hacia otro, esto implica la búsqueda de un sujeto propiciatorio. La psiquis se fija en las personas en las cuales se puede desahogar el odio, porque no cumplen con lo que se requiere en alguna esfera de la vida social, el individuo o los individuos pueden no tener nada que ver con el origen de la hostilidad, como lo que ocurrió en el Holocausto Nazi.

       Freud manifiesta que ésta posición puede llevar a una ofensiva contra la injusticia, la pobreza, la discriminación practicada con los grupos minoritarios. Pero si la experiencia traumática ha sido excesiva, la sublimación puede no ser lo suficientemente efectiva como para permitir al individuo alcanzar objetivos aceptados socialmente por otros y emocionalmente por él.

       Según el padre del psicoanálisis existen otros elementos en el individuo, que evitan que emerjan las conductas violentas o la agresión. Estos son unos mecanismos que denominó: identificación, sustitución y compensación. La identificación  habla del odio inconsciente que tiene un individuo contra otro, como cuando un hijo odia al padre o a la madre y mediante este mecanismo se puede sublimar tal odio.

       A través del mecanismo de la sustitución, los individuos pueden trasladar su odio contra una figura distinta al prototipo, sin embargo, este será siempre más débil y de menos intensidad que el odio dirigido al objeto original. En la compensación tiene un alto valor social, ya que las personas tienen ocupaciones exitosas o realizan actividades creativas que permiten tramitar las conductas violentas. 

2.2 Hipótesis de la frustración-agresión de Dollar y col.
       La hipótesis de la frustración-agresión, había sido antes formulada por algunos científicos de la Universidad de Yale, ya que ésta  guardaba ciertas similitudes con el planteamiento Adleriano de una pulsión secundaria de agresión, estructurada en gran parte por inhibiciones y frustraciones.

       Los promotores de la hipótesis de frustración-agresión, cuyo concepto fundamental es que la frustración genera agresión, se apoyan en ciertos enunciados Freudianos, quien expone que cada vez que se impide una conducta cuyo fin es obtener placer o evitar el dolor, se origina una frustración, que a su vez incita la violencia contra aquellas personas u objetos que supone son la causa de tal frustración (Denker, 1971 p. 44).
       John Dollar formuló en 1937 el principio de la frustración-agresión; pero se publicó en 1939 junto con L. W. Doob, O. H. Mowrer y R. R. Sears bajo el título de Frustration and Aggression. Pone de manifiesto una amplia relación causal entre frustración y agresión: a) “la agresión supone siempre la existencia de una frustración”, y b) “la existencia de una frustración conduce siempre a una forma de agresión” (citado en Denker, 1971 p. 47).
       De ahí que la frustración hace referencia a una contingencia externa que imposibilita a alguien alcanzar una meta, mientras que otros piensan en la frustración como una reacción emocional interna que surge ante una contrariedad. Dollar y sus colaboradores aceptaban la primera definición.

       Miller (1941) planteó que las conductas violentas son la respuesta dominante a la frustración y que lo que se desencadena es realmente una provocación, más que una agresión, esto debido a que se considera que las conductas violentas son siempre consecuencia de la frustración.

       Para Dollar y sus colaboradores cualquier conducta violenta puede ser atribuida en última instancia a una frustración previa. Sin embargo, ésta es una afirmación excesivamente amplia y no reconoce la importante diferencia entre violencia emocional y violencia instrumental. La instrumental puede ser aprendida del mismo modo que pueden aprenderse otras acciones instrumentales, comprobando que esta conducta resulta premiada, y no necesita derivarse de una contrariedad e impedimento previo (Berkowitz, 1996 p. 38).

       La fuerza de provocación a la respuesta frustrada, el grado de interferencia con ella y con el número de secuencias frustradas de respuestas es parte de los agentes que se consideran responsables en el grado de frustración.

       Pastore (1952 citado en Roldán 2004) subrayaba la importancia de la arbitrariedad de la frustración para determinar si se dará o no una respuesta violenta, e indicaba que cuando es arbitraria la frustración, interfiere el logro de un fin esperado. Evidentemente una de las causas principales de la controversia es la ambigüedad de la definición de la frustración. Sólo recientemente se han empezado a buscar otros antecedentes de las conductas violentas, además de los incluidos en la categoría de frustración.

       En 1969, Berkowitz propuso poner en tela de juicio la visión clásica que unía en una cadena causal frustración y agresión. Frente a ella, postuló una hipótesis revisada de frustración-agresión, según la cual la frustración es más bien fuente de activación. La frustración puede llevar a las conductas violentas, pero de forma indirecta. 

       Directamente lo que genera es activación (o arousal), y ésta a su vez proporciona energía a todas las respuestas que una persona está dispuesta a hacer. Las conductas violentas se producen cuando se han activado disposiciones preexistentes en el sujeto a agredir. Respuestas diferentes a la agresión se producen cuando la frustración activa predisposiciones de la persona que inclinan a ésta a responder de forma alternativa a la agresión.

       En la actualidad hay razones para creer que la idea central de la hipótesis de frustración–agresión es demasiado simple y general (Denker, 1971) y el fenómeno de conductas violentas es mucho más complejo de lo que plantearon Dollar y sus colaboradores 1939, pero no debemos olvidar que fue pionera en los estudios sobre agresión y que dio pie para explicaciones posteriores e investigaciones sobre el fenómeno de la agresión. 

2.3 El aprendizaje social de Bandura

       Albert Bandura, psicólogo cognitivo, con una perspectiva teórica del aprendizaje social, afirma que: las conductas violentas específicas y las estrategias violentas más generales, se adquieren por la observación de las acciones de otro, a través del modelado social. Su concepción del modelado se aleja de la explicación de la imitación como respuesta meramente mimética para conferirle una condición de transformación de la realidad, que parte de la elaboración simbólica y se manifiesta en la conducta. Además enfatiza la simultaneidad interactiva de las influencias del medio, la conducta y la persona. 

       Bandura (1960) comprobó que los infantes aprenden la agresión de los adultos o de otros niños por medio de la observación y la imitación. Las conductas violentas no necesariamente el niño las imita inmediatamente. Para que se produzca el aprendizaje de las conductas violentas, se requiere que las imágenes de la conducta del modelo se archiven en la memoria del observador, posteriormente, cuando se presente la situación oportuna, serán recuperadas para la realización del acto violento. Otra prueba del carácter aprendido de las conductas violentas las proporciona el hecho de que la violencia aprendida a través de la observación sólo se pone en práctica si los efectos de la conducta del modelo y/o del observador son las adecuadas. 

       Si la conducta violenta es castigada, el observador sentirá temor de agredir, aunque haya aprendido correctamente la conducta. Incluso en aquellos casos en que no siente temor, es improbable que realice la conducta violenta si no tiene un incentivo adecuado. Una de las conclusiones de los estudios de Bandura es que las respuestas violentas que se aprenden por imitación si no son reforzadas tenderán a desaparecer. 

       Que  el ambiente es el promotor del comportamiento, cierto, pero que la conducta causa el ambiente también, esto lo definió con el nombre de determinismo reciproco. El mundo y el comportamiento de un individuo se causan mutuamente; a partir de esto empezó a considerar a la personalidad como una interacción entre tres cosas: el ambiente, el comportamiento y los procesos psicológicos de la persona.
       Bandura profundiza en el aprendizaje y lo estudia a través de la observación y el autocontrol, dando relevancia al papel que juegan los estímulos y observa como aquellos que tienen un carácter agresivo aumentan la probabilidad de conductas violentas, e incluso inducen a que la personalidad violentas den la ficción audiovisual y puedan aparecer como elementos de referencia, efectos que se acentúan en etapas de observación cognitiva social tan intensa como es la infancia.

       Lo anterior le permite al autor llegar a la  conclusión que los humanos adquieren destrezas y conductas de modo operante e instrumental, rechazando así que nuestro aprendizaje se realice según la perspectiva conductista; destacando la observación y la imitación en la forma como intervienen los factores cognitivos que ayuden al sujeto a decidir si lo observado se imita o no. También mediante un modelo social significativo se adquiere un comportamiento que sí emplea el aprendizaje instrumental. 

       El estudio de mayor trascendencia que apoya los estudios de Bandura es el del Muñeco Bobo; lo hizo a partir de una película donde se le pegaba a un muñeco, gritando ¡“estúpidooooo”! se sentaba encima de él y se lo proyecto a unos niños y pudo percibir como éstos al terminar la película repetían las conductas violentas vistas momentos antes.

2.4 Teoría de la coerción 

       Patterson (1977,1986 citado en Macías 2002), define la coerción como la interacción interpersonal, donde el comportamiento violento de un niño, es reforzado por otra persona, puede ser el padre o la madre o el adulto que esté a su cargo “dicha conducta se presenta o porque el padre se somete o transige” (p.118). Entrando los padres o cuidadores de manera inconsciente en el reforzamiento de conductas violentas a corto plazo, pero con la probabilidad de que dichas conductas perduren en el tiempo.

       Algunos padres sin proponérselo son los promotores de que sus hijo adhieran conductas violentas como una manera de relacionarse, ya que en el hogar de forma involuntaria y hasta accidental tienen acciones que refuerzan conductas como es el caso cuando la madre le grita o lo empuja por no hacerle caso.

       Las conductas coercitivas son aquellas como: gritar, ridiculizar, discutir agresivamente donde se puede presentar violencia tanto física como verbal. Una conducta coercitiva por parte de un adulto suele ir siempre acompañada por otra conducta coercitiva por parte del niño, mientras no se controle la situación continuara el intercambio y el aumento de la conducta coercitiva, si en ese momento del intercambio es el adulto que cede ante tal conducta, poniendo fin se estará reforzando inadvertidamente una conducta coercitiva de alta intensidad.

       Cuando dicha situación se presente son los adultos que deben buscar una estrategia que permia modificar el patrón de intercambio con el niño, de forma que se refuerce y apoye la conducta positiva.

3. FACTORES DE RIESGO EN EL DESARROLLO DE CONDUCTAS VIOLENTAS EN NIÑOS

3.1 Social 

       En la actualidad se encuentran teorías que apuntalan el medio ambiente o contexto como los predisponentes para la adquisición de conductas violentas. Aunque un niño desde muy pequeño muestre comportamientos violentos, si está dentro de un ambiente familiar armonioso, existe la posibilidad de reducir la fuerza expresiva de esta tendencia, o se incrementará cuando el niño es tranquilo y se encuentra en un contexto que le refuerza las conductas violentas.

       Todo niño es un mundo independiente, algunos extrovertidos, otros introvertidos, con un sin número de cualidades y habilidades que están atravesados por el contexto donde se desarrolla su infancia. Ésta le va a proporcionar los conocimientos necesarios para la formación de la personalidad y la entrada adecuada a la sociedad.

       La infancia es la base del desarrollo biopsicosocial del ser humano, del mismo modo quizá la etapa más susceptible a las influencias ambientales, tanto positivas como negativas. Los acontecimientos de la infancia influyen en el ajuste psicológico y social posterior del individuo, por lo que es de suma importancia poner exclusiva atención a esta etapa, de manera que se pueda convertir en un proceso agradable y benéfico para el desarrollo integral del niño, brindando los elementos necesarios, tales como la educación, protección, el amor, la atención.

       A la vez que el niño madura, su mundo social comienza a expandirse, a ir más allá de los límites del hogar, se le presentaran situaciones sociales nuevas, personas de ámbitos diferentes; esto se puede observar entre los 3 y los 6 años aproximadamente, edad en la que ingresa a la escuela. Es aquí donde se amplía el proceso de socialización y aunque este se da desde el momento del nacimiento, es en esta etapa donde tiene por primera vez contacto con personas por fuera de la familia y se enfrentan al mundo exterior, es la escuela la primera fase de transición, en la que utilizará los conocimientos aprendidos en el hogar y le permitirá la adaptación o el rechazo al nuevo contexto.

3.2 Familia    

       La familia desempeña la función más importante dentro del desarrollo infantil, ya

que es el medio natural, el contacto primario e íntimo, cuya influencia determina el hombre del mañana, por ende, es en el núcleo familiar donde se propicia la generación y formación de cada individuo y en el cual se adquiere progresivamente la madurez biológica, psicológica y social que le permita ser, actuar y comportarse adecuadamente consigo mismo, con la familia y dentro del contexto social, es decir, en sus relaciones con los otros individuos de su medio íntimo y de su medio amplio, esto significara crecer y desarrollarse adecuadamente.

       Es en la familia  donde se transmiten los patrones culturales según las características de sus integrantes, si el ambiente familiar es hostil, llevará a que los niños se desenvuelvan en un mundo cargado de deficiencias y distorsiones, desarrollándose angustias, inseguridades, limitaciones, propiciando desde los primeros años de vida la adquisición y fortalecimiento de conductas violentas. Por lo que es de suma importancia que los padres, que son la base esencial del ambiente familiar, se instruyan en el manejo de los infantes, para evitar influirlos de manera negativa en su desarrollo.

        La existencia de todo infante está marcado por la condición de aceptabilidad de sus progenitores, pero no suficiente, ya que los adultos tienen que proporcionarle un lugar donde ellos se sientan protegidos, amados, respetados, valorados, en otras palabras, tratados como personas, tal como afirma François Dolto, ya que a los niños hay que hablarles con la verdad, para que puedan afrontar su sentimientos y los puedan expresar abiertamente cuando sean adultos.

       Lo más común dentro de la familia es que los sentimientos o pensamientos de los niños no son tenidos en cuenta y a toda costa se trata de esconder lo que pasa dentro del hogar, sin saber que ellos tienen la capacidad de percibir lo que pasa al alrededor. La neurosicología incluso señala que esto se debe a que lo primero que se forma en el bebé es el hemisferio derecho y su desarrollo va hasta aproximadamente los 7 años de edad, por ello los niños son tan intuitivos y con una percepción muy desarrollada y ésta se empieza a menguar con el desarrollo del hemisferio izquierdo que es el analítico.

       Para la doctora Dolto (1986) el medio que los niños tienen para expresar afectos, por ejemplo, que su familia tiene problemas o que no le están dando el lugar que ansía y que por derecho le corresponde, es valerse de las estrategias con que cuenta para su edad, enfermándose o presentando conductas violentas, para poder atrapar la atención de los adultos. Cuando utilizan las conductas violentas son denominados niños problema, sin reconocer que simplemente son los portavoces de lo que pasa al interior de la familia. 

       La impotencia que manifiesta el infante es una resonancia de las angustias y frustraciones no resueltas por parte de los padres, por eso es dable afirmar que muchas veces los hijos son una replica en miniatura de los problemas de sus padres. Estos no alcanzaran a interpretar que la mayoría de las afecciones orgánicas son la expresión de los conflictos psicoafectivos de los padres o cuidadores dentro del hogar. Desde la perspectiva de Bowlby (1985), esto sería visto como apego frustrado. No necesariamente hay problemas de desarrollo cuando los hijos son abandonados, también dentro del hogar, cuando no se logra un vínculo asertivo entre la madre o cuidadores con el infante.

       Cuando el padre no ha resulto sus conflictos y se ve representado en el trato con la esposa y muchas veces también con los hijos; la doctora M. Álvarez (2010) dice: “… se elige pareja por colupción, es decir, la mujer busca un hombre que la proteja y el hombre una mamá que lo amamante” para resolver los conflictos no resueltos con uno de los progenitores.

       Las relaciones conflictivas entre los padres y la falta de pautas de crianza adecuadas afectan directamente al infante, ocasionando dificultades que se van a manifestar en trastornos de la personalidad en la vida adulta; ya que el niño no alcanzó un apego seguro, influenciado por asuntos no resueltos de los progenitores, con el agravante que pensaban que un hijo fortalecería el vínculo o que por su corta edad no se daba cuenta de nada, que estaba al margen de lo que sucedía entre la pareja.

       El niño sabe lo que pasa entre los padres por ello la necesidad de los adultos de estar preguntándoles a los hijos el por qué de su rebeldía y la necesidad de contestarles con toda sinceridad, es decir, tratarlos como personas, decirles sin miedo que están tristes, que hay dificultades, para que los niños se descarguen de culpas que imaginariamente que no les corresponde y además aprendan a expresar de manera asertiva lo que sienten y piensan. El “esconder” lo que pasa, hace que el imaginario infantil del niño lo autoculpabilice, lo cual expresa la incomprensión de lo sucedido, refugiándose como ya lo habíamos mencionado en la enfermedad o en conductas violentas.

       Otros aspectos que influyen dentro de la familia son: las condiciones económicas, físicas, el nivel cultural de los miembros de la familia, el vecindario, las relaciones entre los padres, de los padres con el niño y de éste con los otros niños, que además de producir conductas violentas, inciden en la salud mental de los menores.

       Se puede afirmar que es la familia o en última instancia las personas encargadas del cuidado de los menores, los que influyen tanto positiva como negativamente en el comportamiento y desarrollo psicológico del niño. Las reacciones se convierten en conductas aprendidas desde ese primer núcleo social que es la familia.

       Todo lo sucedido al interior de la familia facilita el desarrollo adecuado del niño, o lo hace vulnerable para resolver las dificultades que implica el diario vivir en el transcurso de su desarrollo, por eso las conductas violentas se constituyen en una salida a los conflictos, por qué sus identificaciones fueron caóticas, contradictorias y cargadas de imágenes perturbadoras. 

3.3 Aprendizaje

       Para  Lafourcade (1977) el aprendizaje es el resultado de un proceso individual dinámico entre un individuo y un punto de referencia, cuyo producto representará una nueva construcción de respuestas o estrategias de acción o de ambas a la vez, que facilitando la comprensión y resolución de situaciones futuras. 
       En el informe de la Unesco, se anuncia que el aprendizaje debe estar integrado por dominios o áreas de influencia y son: 

· El dominio cognoscitivo. Es el proceso mediante el cual se procesa adecuadamente la información, se almacena e interpreta ésta, como reflexionamos, introyectamos, analizamos. Si por el contrario se presenta déficit en esta aérea se habla de retardo mental. Dentro del dominio cognoscitivo se pueden encontrar las aptitudes y habilidades, que es lo que representa la capacidad para resolver problemas y las técnicas para operar en su resolución.

· El dominio afectivo “Aprender a ser”. Todos los individuos deben estar en condiciones de generar relaciones afectivas armoniosas consigo mismo y los demás, gracias a los pensamientos autónomos y críticos y a la capacidad de realizar un juicio propio, para decidir qué hacer por sí mismo, qué se debe hacer en las diferentes circunstancias de la vida. 

· Dominio Psicomotor: “Aprender a hacer” esta se relaciona con las habilidades y destrezas con que cada individuo cuenta y le permite su desarrollo y desempeño profesional. Aprender una competencia que capacite al individuo para hacerle frente a las situaciones de la vida y poder trabajar en equipo, y asegurar una calidad de vida.

· Dominio Relacional/Social: es la capacidad de vivir en comunidad, aprender a vivir con los otros, este es uno de los grandes retos de la educación contemporánea. Es aprender a respetar las diferencias sin importar el credo, raza, religión. 

3.3.1  Asimilación

       La concepción psicológica de Jean Piaget, la entendemos como el proceso por el cual el individuo interpreta la información que proviene del medio, en función de sus esquemas o estructuras conceptuales disponibles. La imitación es uno de los motores esenciales del aprender humano. Los niños no nacen sabiendo imitar, para imitar hay que aprender a imitar; es una adquisición eminentemente social. Esta se origina durante los primeros meses de vida, ya que los progenitores están alerta a cualquier avance (balbuceo, sonrisa o cualquier acto que se asemeje al de un adulto). Anhelan que su hijo emita el sonido, gesto o inicie una mueca, a lo cual los padres responden con alegría, se les besará, celebrarán y se les motivará a los niños para que lo sigan haciendo y paulatinamente le irán propiciando nuevos sonidos y gestos para que ellos imiten. 

       Con esto el infante va asimilando los distintos comportamientos, y además va a aprender a imitar y a percibir que es gratificante y recibirá la aprobación y la recompensa de los adultos. Los modelos conductuales a imitar se adecuan a las posibilidades conductuales del infante, facilitándole la asimilación. Y cuando esta se origina, surge el reforzamiento; con el transcurrir de los días el niño cada vez imita más y más y va perfeccionando la imitación. 

       Lo que debe preocupar no es la imitación y lo que el niño está asimilando en sí, sino que por su desarrollo el infante no esta en la capacidad de discriminar que es adecuado y que no de imitar, para él todo comportamiento observado es digno de imitar y con razón, esto le genera aprobación y omnipotencia de parte de los adultos, la atención es enfocada en cada movimiento o gesto que el niño expresa en su primeros años de vida. 

       Tanto para Vigostsky como para Piaget no se aprende autónomamente, el niño debe tener un grupo de referencia al cual pueda imitar, interiorizando. Además se imitan las conductas predominantes del contexto en que viven los niños y sobre todo la de aquellas personas importantes para ellos, se dice que el aprendizaje es inminente social, es Bandura con su experimento del muñeco bobo ya tratado en este trabajo, el que apoya y confirma la capacidad que tienen los niños para asimilar los conductas de los adultos.
3.3.2   Acomodación
      La acomodación además de explicar la tendencia de los conocimientos o esquemas de asimilación que deben adecuarse a la realidad, sirve para manifestar  el cambio de esos esquemas, cuando la adecuación no se produce. Pero la acomodación, presume no sólo una modificación de los esquemas previos, en función de la información asimilada, sino al mismo tiempo, una nueva asimilación o reinterpretación de los conocimientos en función de los nuevos esquemas construidos.

        La acomodación es proceso activo de construcción mediante el cual el niño va acomodando u organizando cognitivamente la información que le llega de medio, en esto no solo influye los estímulos externos e internos, sino el desarrollo evolutivo que el niño ha alcanzado en los primeros años de vida y que están  sostenido por las relaciones establecidas y vividas con los adultos dentro del hogar, convirtiéndose la experiencia humana en una condición esencial para la asimilación y acomodación de conductas.

      Son los individuos que permanecen con los niños que les están emitiendo constantemente estímulos que se manifiestan en respuestas, las cuales los niños las van asimilando, acumulando, acomodando y luego estos son convertidos en conductas de acuerdo a sus necesidades y a la calidad de estímulos recibidos, es decir si las experiencias eran de hostilidad lo reproducido por los niños serán conductas violentas por que fue lo vivieron desde sus primeros meses de vida.

4. TEORIA DEL APRENDIZAJE SOCIAL DESDE VIGOSTKI

4.1 Desarrollo psicosocial en los primeros años de vida.

       Al rastrear las teorías sobre el desarrollo psicosocial de los infantes, se han encontrado diferentes propuestas sobre el desarrollo infantil por etapas, pero no se encuentran bases sólidas que lo soporten. La mayoría de los estudios que se han realizado están soportadas desde lo empírico, y aunque han surgido algunas teorías; que intentan explicarlo desde lo innato, partiendo de que el desarrollo infantil está dirigido por un impulso autónomo interno, vital, de la personalidad, que es el que le permite autodesarrollarse, sólo se tiene en cuenta los cambios propios del crecimiento.

       Lo que nos atañe en este trabajo, hace referencia a un proceso dinámico, que integra y tiene en cuenta la unidad entre lo físico y lo psíquico, lo social y lo personal, a medida que el niño se va desarrollando. Esta afirmación da cabida a los cambios, tanto a nivel de crecimiento como en lo comportamental, es decir, reconoce que desde los primeros meses de vida surgen cambios imperceptibles muchas veces, pero relevantes, dando paso paulatinamente a la estructuración de la personalidad, en el que participan cambios psíquicos y sociales que se presentan a medida que van pasando los días y se van estructurando la conciencia del niño, con relación al contexto, a su vida interna y externa.

       Hay que tener en cuenta que en los primeros años es un proceso lento a nivel orgánico, pero éste es reforzado por el medio, y se va acumulando hasta manifestarse como rasgos de la personalidad.

       Vigotsky sostenía la tesis sobre la sociabilidad precoz del infante y a partir de allí deducía las consecuencias respecto de la teoría del desarrollo del niño. Vigostky “Por mediación de los demás, por mediación de los adultos, el niño se entrega a sus  actividades. Todo absolutamente en el comportamiento del niño está infundido, arraigado en lo social. De este modo las relaciones del niño con la realidad, son desde el comienzo relaciones sociales. En este sentido, afirma que el niño de pecho es un ser social en el más alto grado” (1982-1984 Vol. IV, p.281).
       El desarrollo psicosocial del infante se da a partir de las interacciones sociales que tenga con el medio. Vigostky sostiene que para el desarrollo del ser humano, éste no puede estar aislado, ya que tiene su conservación de la vida en manos de los demás, haciéndose prioritario en la primera infancia las interacciones con los adultos, que son los que lo introducen en la cultura, además afirma que la interacción social desempeña un papel formador y constructor del nuevo ser.

       También sostiene que el comportamiento semiótico del niño está atravesado y forma parte constitutiva de las interacciones sociales, y esto es la razón por la cual se conserven en etapas más avanzadas del desarrollo y de la organización psicológica individual. La herencia no es determinante, pero hace su contribución. Para Vigostky el aprendizaje es una construcción en el proceso de las actividades que el infante comparte con el adulto. El compartir actividades del niño con el adulto facilita la comunicación verbal.

       Desde un punto de vista cronológico se aprecia que la infancia transcurre de manera estable, pero a nivel interno se están produciendo grandes transformaciones en la personalidad, y cuando se manifiestan se les denomina crisis del desarrollo, como propone Vigotsky, lo cierto es que a nivel interno y externo del niño se generan unos cambios que se han ido cultivando a través del tiempo.

       Aunque dicha crisis es real, no se sabe con exactitud cuando comienza y cuando finaliza; lo que sí se sabe es que se manifiesta por conflictos con las personas a su cargo o en el contexto donde crece el niño, o con dificultad para asumir la educación. Vigostky plantea las etapas y crisis por los que pasan todos los seres humanos de la siguiente manera:

· Crisis postnatal, que va de los dos meses de edad hasta un año.

· Crisis del primer año de vida, que va desde un año hasta los tres años. Esta es la etapa que se conoce como primera infancia.

·  Crisis de los tres años, que va hasta los siete años de edad; esta es la etapa preescolar.

· Crisis de los siete años, que comprende entre los ocho y doce años de edad y es conocida como la edad escolar.

· Crisis de los trece años, que va desde los catorce hasta los dieciocho años y se conoce como la etapa de la pubertad. 

       En la etapa postnatal que va de dos a los doce meses, es la crisis que está atravesada por lo afectivo. Los primeros meses se puede hablar de reacciones emocionales, gracias a que el infante cuenta desde su nacimiento con una psiquis primitiva, debido a que la zona subcortical es una de las primeras en desarrollarse, y esta es la que participa en el desarrollo afectivo, formando parte integral de la formación de la personalidad de todo ser humano.

       A partir de los doce meses en adelante hasta los treinta y seis meses, además de los afectos, se incluye el caminar y el lenguaje. En la  primera infancia está la voluntad, que en palabras de E. Krestchmer (citado por Vigotsky, 1930, p.294) son reacciones hipobúlicas, que constan de protesta, rechazo, de oposición contra los demás. Las conductas de los niños de los tres años en adelante son el resultando de cómo se hayan vivido la etapa postnatal y la primera infancia.

       Pero se ha encontrado que no es una regla que se puede generalizar, ya que los periodos críticos son diferentes en los distintos niños, inclusive en niños parecidos por su desarrollo y posición social, el curso de la crisis presenta grandes diferencias a nivel interno como externo, por lo tanto, llegó a pensar que el desarrollo de las crisis se debe a factores externos, (Busemann y otros citados por Vigotsky 1933 p.319 ), es decir que son las condiciones ambientales o el contexto, el que determina los períodos de crisis de los infantes.

       Vigostky (1933) afirma que para determinar el desarrollo de los niños hay primero que indagar sobre la situación social o contexto en que se desenvuelve el infante, es decir, la realidad social del menor es en última instancia la que determina la calidad de madurez de los niños. Tanto lo genético y lo hereditario aportan su grano de arena en el desarrollo comportamental, pero, la mayor influencia en un niño normal es el ambiente en el que transcurren los primeros años de vida.

       El autor sostiene que en las etapas de crisis es difícil educar, ya qué, tanto padres, cuidadores y hasta la pedagogía educativa no cuentan con los conocimientos sobre los cambios de personalidad que se están incubando en los primeros años de vida del infante, y el abordaje que dan, sólo fomenta en los menores más confusión y conflicto, tanto a nivel interno como externo. 

       Sin ir muy lejos, el primer mes de vida el infante es crítico, el mero proceso de parto que consiste en abandonar la placenta donde el feto se alimentaba por osmosis a través de la madre, para entrar en un mundo donde debe ser alimentado y suplir sus necesidades vitales, hace que continúe en total dependencia con la progenitora. Aunque el infante cuenta con una psiquis rudimentaria que le permite expresar sus estados emocionales, y llamar la atención del adulto para que corra en su auxilio y supla lo que antes hacía de manera directa.

       Esto que pudiera verse como una forma rudimentaria del niño ganarse un lugar dentro de lo social, lo entendemos dentro del contexto que el impúber no tiene conciencia de las expresiones emocionales, no son conductas sociales, no son tomadas en cuenta como tales por él, sin embargo, el período postnatal es vivido en interacción social, al integrarse a una familia se debe incluir dentro de lo social.

       El desarrollo psicosocial del niño, para que sea viable, se debe dar primero a escala social, ya qué este medio le asegurará su supervivencia y más tarde, a nivel individual le proporcionará los medios para su integración y la subsistencia dentro de la sociedad. Es un proceso que se da primero entre personas (ínter psicológica) y después, en el interior del propio niño (intrapsicológica). “Esto puede aplicarse igualmente a la atención voluntaria, a la memoria lógica y a la formación de conceptos. Todas las funciones psicológicas superiores se originan como relaciones entre seres humanos” (Vigotsky, 1932).

       El menor durante su vida deberá saber ser, saber hacer y saber estar, en el mundo de las relaciones formales, que le solicitará continuas y diversas adaptaciones y de ésta forma, podrá ganarse un lugar social activo y sano. Para que esto sea posible debe contar desde su nacimiento con personas que le proporcionen modelos y conocimientos que él pueda asimilar y acomodar de manera asertiva, aunque se piense que a tan cortada edad no tiene conciencia. 

       Lo más importante es que las adquisiciones cognoscitivas y conductuales asumidas por el infante van reforzándose unas a otras, de tal forma que van a determinar los comportamientos en edades más avanzadas, pueden influir en el desarrollo de las otras. La dinámica de este proceso, favorece la adherencia de nuevas conductas superiores a las conseguidas. Todo lo que el niño va asimilando se da por aprendizaje desde la imitación, o desde un adulto que le proporciona la guía para la adquisición de nuevos conocimientos o conductas. La forma de relacionarse con los padres, objetos y con los demás, irá dejando huellas profundas en su ser y se manifestará en conductas adaptadas o desadaptadas a las normas sociales.

       Alrededor de los cinco meses los movimientos del bebé le permiten el contacto con objetos y con otros niños, además se presenta el balbuceo que lo introduce a la comunicación verbal; ya entrados a los seis meses se presenta el interés por comunicarse con los adultos, ya qué busca la mirada del adulto, le sonríe, le balbucea, le estira los brazos, le sujeta y llora cuando él se aleja.

       Bülher (citado por Vigostky, 1933, p.302) aduce que para la formación inicial de relaciones sociales del infante hay que tener en cuenta las actividades que desarrollan los adultos para tal fin (calidad de los cuidados y expresiones de amor) y que el niño para poder participar en la vivencia social debe estar en condiciones que pueda controlar su propio cuerpo, en determinadas posiciones y estados, para así alcanzar la satisfacción de sus necesidades.

       Ch. Bülher y sus colabores (citado por Vigostky, 1933 p.303) describen una serie de fases sociales en el primer año de vida que caracterizan al niño y son:

 -. Primera fase: las manifestaciones sociales del niño son pasivas, reactivas y se observa por que el niño llora cuando el adulto se aparta de él.

-.Segunda fase: predomina en el infante la búsqueda de contacto, tanto con niños de su edad como con otras personas, con el fin de una actividad conjunta y el comienzo de relaciones de dominio y supeditación, despotismo, reproche, sumisión entre otros.

       En estas fases se empiezan a manifestar las relaciones sociales y de acuerdo a la calidad de los apegos y la educación que los niños reciben de los adultos, se generarán las manifestaciones sociales en dicha edad y repercutirán de manera directa o indirecta en la forma como el niño entable relaciones sociales a lo largo de la vida.

       Durante la primera infancia que comprende de uno hasta los tres años, es la etapa donde se van dejando viejos patrones para asumir nuevos, en algunos casos es necesario la extinción total de lo viejo (gatear) y en lo anterior sigue latente y se puede presentar en lo nuevo (llanto). Es una etapa denominada por algunos cómo la etapa de la negativa, por la extinción de determinados comportamientos, pero, es importante tener en cuenta que lo negativo es el motor  que impulsa los cambios positivos de la personalidad, siempre y cuando el menor este en un contexto social favorable.

      Es una edad de ambivalencia, donde se combinan diferentes elementos que desconciertan a sus padres como: el negativismo, que pretende oponerse a la persona y no al pedido que se le hace. La terquedad es la insistencia de obtener algo por que proviene de sí mismo. La voluntariedad es la necesidad de ser el centro de atención a su amaño. La rebeldía y la oposición a las normas o estilos educativos actuales son muy marcadas en ésta etapa. Sí observamos con detenimiento se logra percibir que lo que el niño busca es una independencia que no se dio en el parto, ya qué sus condiciones después del nacimiento no se lo permitían.

       A lo anterior hay que agregarle que en la primera infancia él está integrando a su vida el lenguaje, y que antes de este había creado su propio código de comunicación, que él sólo entendía y en algunos casos la persona encargada de su cuidado, está comunicación recibió el nombre de lenguaje autónomo infantil propuesto por Eliasberg (1829) a raíz de las observaciones hechas por Darwin con su nieto.
       Esto es transitorio en el infante, por qué necesita darle paso al lenguaje en sí, que es el que le va a permitir entablar relaciones sociales propiamente dichas con el entorno; y lo hace desde su propia realidad, es decir que el niño sólo nombra lo que ve en su realidad, ejemplo: si el niño está sentado, no tiene la capacidad de expresar que esta caminado, el no sabe decir mentiras o cosas diferentes a las que está evidenciando en el momento presente, esto se dedujo en una investigación realizada por Groos (Citado por Vigosky s.f. p.349 T.IV).

       En esta etapa impera la percepción-visual directa afectiva, es por ello que el niño ve lo transforma en acción; el niño lo que hace y dice no lo inventa en sus juegos, está reproduciendo lo vivido en su entorno familiar. El menor asimila e integra para sí lo que el medio le proporciona; esto nos lleva a reconocer que el niño para asegurarle su desarrollo debe estar incluido dentro de un contexto social y convertirse en un ser humano social. Si la crisis de los tres años de edad no se tramita de forma adecuada, genera apatía, retraso afectivo, que conlleva a la adquisición de conductas violentas desde los primeros años de vida.

       Se da el paso a la siguiente etapa cuando el niño dentro del lenguaje adquiere la capacidad de generalizar o categorizar lo que se encuentra a su alrededor y de nombrar cosas que no están a su alcance o que no está realizando, en otras palabras, aprende a decir mentiras.

4.2 La influencia de lo social en adquisición de conductas violentas en los Niños de 1 a 3 años.
       Si retomamos la teoría del aprendizaje, se estaría apoyado en el planteamiento de que las conductas violentas no son innatas del ser humano, sino que son el resultado de la imitación de la conducta de un modelo violento.
       La infancia es un período donde el ser se encuentra en un alto grado de indefensión y vulnerabilidad, pues su corta edad no le permite suplir sus necesidades básicas y está a merced de los que los adultos quieran hacer con él; esto hace que sean diferentes factores lo que influyen para que a temprana edad los niños asimilen conductas violentas como mecanismo que les permita la supervivencia.

       En la actualidad, la necesidad de los padres de dejar a terceros el cuidado de los niños, que por lo general no son personas idóneas, como el caso de las señoras de servicio doméstico,  abuelas o tías, o en muchos casos hermanos y como no se establecen normas claras y coherentes, se da pie al abuso de la autoridad o la permisividad, ambas funestas para la educación de los niños.

       Los cuidadores tiene un modelo que será transmitido de forma directa o indirecta y generando una identificación del niño con éste, y por tanto la repetición de dichas conductas observadas en el modelo. Esto da cuenta de la interacción de los procesos cognitivos (niños) con las influencias medioambientales (modelo). Todo lo que sucede alrededor del mundo infantil es el promotor de conocimientos que serán facilitadores de la adherencia a su ciclo vital, por tal motivo hay que revisar los modelos a los que se están exponiendo los menores, si son funcionales, apropiados y positivos para que contribuyan de esta forma al desarrollo adecuado del niño. 
       Si el entorno es el promotor del aprendizaje de conductas violentas, esto va a repercutir negativamente en la personalidad del niño, generando consecuencias tales como: baja autoestima, temor en el contacto con otros, ánimo triste, dificultad en la expresión afectiva, sentimientos de indefensión, baja motivación, bajo rendimiento escolar, agresividad entre otros. Lo más relevante es que las conductas violentas trascienden el ámbito familiar, expresándose también como un fenómeno social que fomenta distintos tipos de violencia y que permea todas las áreas en las que el niño se ubique.
4.3 La zona de desarrollo próximo:

       Vigostky  aducía que lo adultos son quienes promuevan el aprendizaje y el desarrollo de los niños de una manera intencional y sistemática y lo hacen implicando constantemente a los infantes en actividades significativas e interesantes y ayudándolos a dominar y culminar dichas actividades. Debido a ello, destacó la importancia de la sociedad y la cultura para la promoción del desarrollo cognitivo y la perspectiva socio-cultural.

       Es indudable que el niño aprende a partir del lenguaje de los adultos, que a través de la relación que establece con su madre, el entorno y contexto, involucrando un leguaje verbal y no verbal el aprendizaje se va introyentado mediante mecanismos activos de interacción social, por ello los infantes van adquiriendo gran variedad de información y toda ella suministrada por el adulto de cómo actuar y comportarse, tanto dentro del hogar como por fuera de él.

       Y esto se da según Vigostky (1932) mediante lo que él denomino la Zona de desarrollo próximo que es la distancia entre el nivel real de desarrollo, que es el que está determinado por el nivel de desarrollo de sus funciones mentales, propias de sus etapas evolutivas y el nivel de lo que se aspira a conocer. En otras palabras es lo que el niño puede hacer autónomamente, sin el acompañamiento de un adulto y el nivel de desarrollo potencial que es lo que un niño puede realizar bajo la asistencia de un adulto o de un compañero.

       La zona de desarrollo próximo permite indagar por el futuro comportamental del niño, así como su estado evolutivo dinámico, por ende se debe cuestionar y evaluar sobre el papel de la imitación como mecanismo de aprendizaje en los primeros años de vida de los infantes, por eso el autor sostiene que el aprendizaje humano presupone una naturaleza social determinada y un proceso, a través del cual los niños acceden a la vida intelectual de aquellos que le rodean.
       Los niños pueden imitar una serie de actividades que pueden sobrepasar sus propias capacidades, cabe en este momento retomar la investigación ya mencionada en este trabajo de Richard Tremblay y colaboradores transmitido por History Chanel en el 2005, donde afirman que si el mundo de los humanos estuviera en manos de niños de tres años nos extinguiríamos como especie, por la capacidad de depredación que se da en ésta época.

       Los procesos mentales complejos tienen su origen en actividades sociales, puesto que a medida que los niños se desarrollan van interiorizando progresivamente tales procesos, hasta que pueden utilizarlos por su propia cuenta, sin depender de los adultos que los rodean. Además propone que algunos procesos de pensamiento tienen sus raíces en las interacciones sociales que van incorporando progresivamente su pensamiento; lo que les permite utilizar palabras, conceptos, símbolos y otras representaciones y procesos de internalización.

       Es importante anotar que no todos los procesos mentales se originan en las interacciones de los niños con los adultos, sino también con sus pares, con los cuales realizan actividades, descubren diferentes puntos de vista, discuten. Los niños pueden analizar según sus capacidades el proceso de argumentación que le permita interpretar las actividades que realizan.

       Según Vigostky (1925-1934) durante los primeros años de vida el pensamiento y el lenguaje se van haciendo cada vez más independientes. Se suele pensar que el pensamiento preverbal está estrechamente ligado con el pensamiento verbal, pero en los niños el lenguaje supone funciones completamente independientes hay que anotar que cuando el lenguaje y la actividad práctica convergen, es el momento más significativo en el desarrollo intelectual y comportamental de los infantes. En los primeros el pensamiento se produce de manera independiente del lenguaje y suele utilizarse fundamentalmente como medio de comunicación y no tanto como mecanismo del pensamiento. A la edad de dos años el pensamiento y el lenguaje se entrelazan y cuando esto se da empieza a construirse el habla interna, es decir los niños se hablan a sí mismos, por eso es común escuchar como los niños en sus juegos hablan con amigos imaginarios a los cuales corrigen, aman y lo hacen como los adultos que están a su alrededor.

       Cuando los niños se hablan a si mismo están aprendiendo a dirigir su propia conducta, de manera similar a como lo habían hecho antes los adultos, cuando los veían ayudarle en su actividades o sobre todo cuando ellos afrontan situaciones de la vida cotidiana, por lo tanto, es a través de las conversaciones informales y formas de actuar como los adultos transmiten a los niños las diferentes maneras que su entorno y cultura interpreta y responde al mundo. En el transcurso de la interacción con los niños, los adultos comparten las interpretaciones que ellos mismos tienen sobre las cosas, acontecimientos y en general, referidos a la experiencia humana.

5. RESULTADOS

· En las conductas violentas se observa que el comportamiento tiene por objetivo agredir a una persona o cosa de manera verbal o física; y esto se manifiesta a través de irritabilidad, crueldad, desafío a la autoridad, necesidad de llamar la atención.

· En la investigación de Tremblay y sus colaboradores concluyeron: que las conductas violentas comienzan aproximadamente desde los dos años de edad y encontraron que si los niños contaran con un arma estarían en condiciones de asesinar a otro.
· Para la doctora Dolto los niños son el resultado o la actitud o del lugar que le den dentro de la familia, es decir, el hijo es recibido como un regalo o como un objeto de desecho; a partir de allí se generaran los referentes educativos, los cuales se pueden dar, ya sea por una educación permisiva y/o autoritaria, o ambas al mismo tiempo, las cuales dificultaran el normal desarrollo y desempeño del niño.

· Las conductas violentas son normales entre los dos y tres años, por que a ésta edad el niño va en busca de su independencia y habilidad visomotora. Roff y Wirt (1984) afirman: “que las mismas deben disminuir hacia los cuatro o cinco años de edad” (p.114) aunque algunos se mantienen y desarrollan en la adolescencia y llegan hasta la vida adulta.

· Las conductas violentas pueden surgir como una respuesta normal ante la frustración que siente el niño, por no permitirle hacer lo que él quiere. De ahí que la frustración hace referencia a una contingencia externa que imposibilita a alguien alcanzar una meta.

· Son los adultos dentro del contexto familiar en que se desenvuelven, que de una manera involuntaria, enseñan directa o indirectamente, consciente o inconscientemente a los niños conductas violentas y esto se origina a través de sus propios comportamientos (imitación) o por medio del reforzamiento.

· El niño en su crecimiento pasa por diferentes crisis del desarrollo, y éstas son superables si cuenta con la interacción y guía acertada de un adulto, que le permita alcanzar un adecuado desarrollo físico, psíquico y social, para que esté en condiciones de construir su propia realidad con equilibrio y sensatez.

· Pastore (1952) subrayaba la importancia de la arbitrariedad de la frustración para determinar si se dará o no una respuesta violenta, e indicaba que cuando es arbitraria la frustración, interfiere el logro de un fin esperado. Evidentemente una de las causas principales de la controversia es la ambigüedad de la definición de la frustración. Sólo recientemente se han empezado a buscar otros antecedentes de las conductas  violentas, además de los incluidos en la categoría de frustración.

· Algunos padres sin proponérselo son los promotores de que sus hijo adhieran conductas violentas como una manera de relacionarse, ya que en el hogar de forma involuntaria y hasta accidental tienen acciones dentro del hogar que refuerzan conductas como es el caso cuando la madre le grita o lo empuja por no hacerle caso.
· A la vez que el niño madura, su mundo social comienza a expandirse, a ir más allá de los límites del hogar, se le presentaran situaciones sociales nuevas, personas de ámbitos diferentes; esto se puede observar entre los 3 y los 6 años aproximadamente, edad en la que ingresa a la escuela. Es la escuela la primera fase de transición, en la que utilizará los conocimientos aprendidos en el hogar y le permitirá la adaptación o el rechazo al nuevo contexto.
· La existencia de todo infante está marcado por la condición de aceptabilidad de sus progenitores, pero no suficiente, ya que los adultos tienen que proporcionarle un lugar donde ellos se sientan protegidos, amados, respetados, valorados, en otras palabras, tratados como personas, tal como afirma François Dolto, ya que a los niños hay que hablarles con la verdad, para que puedan afrontar sus sentimientos y los puedan expresar abiertamente cuando sean adultos.

· La impotencia que manifiesta el infante es una resonancia de las angustias y frustraciones no resueltas por parte de los padres, por eso es dable afirmar que muchas veces los hijos son una replica en miniatura de los problemas de sus padres. Estos no alcanzarán a interpretar que la mayoría de las afecciones orgánicas son la expresión de los conflictos psicoafectivos de los padres o cuidadores dentro del hogar. 

· Tanto para Vigostsky como para Piaget no se aprende autónomamente, el niño debe tener un grupo de referencia al cual pueda imitar, interiorizando. Además se imitan las conductas predominantes del contexto en que viven los niños y sobre todo la de aquellas personas importantes para ellos, se dice que el aprendizaje es inminente social.
· Para conocer el desarrollo biopsicosocial del niño hay primero que identificar la situación social por la que se desenvuelve. Según Vigotsky, todo lo que articula y facilita los procesos de desarrollo intrapsíquico, tienen primero ocurrencia en los otros con los que aprende, posteriormente esto se arraigará en el sujeto infantil, que tendrá a partir de allí su propio norte direccional, sin tener que considerar las instrucciones de los otros (Vigostky 1982-1984 Vol. IV, p.281).

· El desarrollo psicosocial del infante se da a partir de las interacciones sociales que tenga con el medio. Vigostky sostiene que para el desarrollo del ser humano, éste no puede estar aislado, ya que tiene su conservación de la vida en manos de los demás, haciéndose prioritario en la primera infancia las interacciones con los adultos, que son los que lo introducen en la cultura, además afirma que la interacción social desempeña un papel formador y constructor del nuevo ser.

· Vigostky sostiene que en las etapas de crisis es difícil educar, ya qué, tanto padres, cuidadores y hasta la pedagogía educativa no cuentan con los conocimientos sobre los cambios de personalidad que se están incubando en los primeros años de vida del infante, y el abordaje que dan, sólo fomenta en los menores más confusión y conflicto, tanto a nivel interno como externo.
6. DISERTACIÓN

       En el estudio aquí realizado y luego de investigar a los diferentes autores, no he encontrado diferencias sustanciales entre las teorías examinadas, ya que partiendo del estudio hecho por Tremblay y sus colaboradores y que se convierte en el eje central de la presente monografía, apunta hacia la primera infancia como receptora y modeladora de las conductas violentas.

       En la actualidad hay que recocer como las conductas violentas han permeado todos los ámbitos de la sociedad, aunque el origen lo podemos encontrar en lo genético, lo biológico, o como aduce Freud, hay unas conductas innatas, pero todo apunta a que el contexto es el que facilita el reforzamiento o la mitigación de dichas conductas, de lo anterior se deduce que las conductas violentas son el resultado de la interacción en los primeros años de vida con los padres o con aquellos adultos que estén a cargo.

       La realidad demuestra que el ser humano por su origen y naturaleza no puede vivir ni alcanzar el propio desarrollo de su especie de una manera aislada; tiene ineludiblemente su prolongación en los demás; de modo aislado no asegura la conservación de su vida, ni la de la su especie. Para el óptimo desarrollo del niño, es esencial, en su primera infancia, las interacciones con los adultos que son los portadores de la cultura y los que tienen el papel formador y constructor del nuevo individuo.

       Al rastrear otras posturas dentro de la monografía, como es el caso de Bandura, Patterson, las teorías ambientalistas, consideran que la agresividad se origina en el contexto social que rodea al individuo, y que por lo tanto es un comportamiento aprendido. Consideran además que aún un ser con problemas genéticos es atravesado por lo social, aunque con ciertas limitaciones.

       Dentro del entorno social encontrarnos un elemento que lo compone y lo constituye, éste es el aprendizaje. En la interacción con los padres o adultos se transmiten una serie de mensajes que acompañan al comportamiento y estos pueden ser verbales y no verbales, que el niño va asimilando y acomodando para poderse comunicar o simplemente llamar la atención del adulto, de acuerdo a la calidad de las interacciones y comportamientos utilizados por las personas a cargo, es el modelo a utilizar por los niños con ellos y con los demás. 

       La anterior argumentación concuerda con la exposición realizada por Dolto, cuando plantea que los niños son el resultado de la actitud o del lugar que le den dentro de la familia, es decir, el hijo es recibido como un regalo o como un objeto de desecho; a partir de allí se generaran los referentes educativos, los cuales se pueden dar, ya sea por una educación permisiva y/o autoritaria, o ambas al mismo tiempo, las cuales dificultaran el normal desarrollo y desempeño del niño.

       En otro teórico, Patterson (1986 citado por Macías 2002) la crisis de violencia que se presenta en nuestros días y en la que se encuentra sumergida la sociedad genera, “…los principales elementos en el desarrollo de problemas de conductas en la infancia y son las carencias en los repertorios de conducta de los padres para representar su papel” (p.44).
       El complemento teórico de la presente investigación es el desarrollo psicosocial del niño -desde la zona de desarrollo próximo propuesta por Vigostky, y que constata el papel que cumple lo social. 

       Al hacer el recorrido encontramos la función de la interacción social en la adquisición no sólo de conocimientos técnicos, sí no, cómo los padres o cuidadores son factores predisponentes para la adquisición de conductas agresivas, contando que entre los dos y tres años de vida son las edades donde se presenta más agresividad por parte de los niños debido a la búsqueda de su autonomía y que si los padres no transmitan adecuadamente en esta etapa con normas y límites claros serán los promotores de niños con conductas violentas a lo largo de su vida.

       Las conductas violentas que se llevan a cabo entre los miembros de una familia, sirven de modelo y entrenamiento para las conductas agresivas que los niños y jóvenes exhiben en otros ambientes, debido a un proceso de generalización de las mismas. Este proceso comienza con la imitación de modelos coercitivos de la familia, para después pasar a ser la tónica general en las relaciones interpersonales con independencia del lugar y las personas que interactúan.

       Al igual que en los autores abordados con mayor recurrencia para ésta monografía, McMahon (1991 citado en Macía 2002) apunta que todas las investigaciones que tratan el tema de los problemas de conducta resaltan “la primacía de los procesos familiares de socialización” (p.121). Los estudios que evaluaron el funcionamiento familiar de los infantes con problemas de desobediencia y de conductas agresivas en los niños, se debe a que” los padres son más laxos y menos consistentes en sus ordenes” (p.121).

       En la sustentación que hace Palechano (1980 citado en Macia 2002) encontró que tanto los padres como los educadores, cuando solicitan tratamiento psicológico para los niños, se dan con mayor frecuencia por excesos conductuales entre las que predominan las conductas violentas, la antisocial y la hiperactividad, que por retraimiento social u otro trastorno de ansiedad se han generado.

       Con Bandura se puede encontrar en su teoría del aprendizaje social elementos que refuerzan las posturas de los autores que se han referenciado con anterioridad y que son las promotoras de las conductas violentas y ellas son: Influencias familiares influencias subculturales modelamiento simbólico.
       En éste trabajo se determina la perspectiva de que el ser humano es el resultado de un constructo social a través del cual las conductas violentas pueden aprenderse por imitación u observación de la conducta de modelos agresivos y por el refuerzo directo. Enfatiza aspectos tales como el aprendizaje observacional, generalización de la agresión, el reforzamiento de las conductas violentas, está última persiste porque resulta instrumental para el logro de determinados fines, son útiles para detener las conductas dañinas de los otros, son socialmente aprobados por los amigos y por último, son intrínsecamente reforzados por los padres y reforzantes para el agresor.

       Vigostky sostiene que el niño es fundamentalmente una resultante de la interacción social, es decir que el desarrollo biopsicosocial del niño se da primero a escala social, y es lógico, porque en los primeros años de vida el infante depende de su madre o un adulto que cubra por él todas sus necesidades básicas y en especial las de afecto.  Se corrobora que su proceso de socialización se inicia dentro del contexto familiar, es éste, el que lo introduce dentro de la sociedad y la cultura, de acuerdo a las normas implantadas, tanto implícitas como explícitas. 

       Vigotsky en sus investigaciones hace un gran aporte a la sociedad cuando arguye sobre la sociabilidad precoz del niño, concluyendo lo referido más arriba sobre la teoría del desarrollo psicosocial del infante. Vigotsky en 1932 afirmaba que “Por mediación del adulto, el niño se entrega a sus actividades. Todo absolutamente en el comportamiento del niño está fundido, arraigado en lo social; de este modo, las relaciones del niño con la realidad son, desde el comienzo, relaciones sociales. En este sentido, podría decirse del niño de pecho que es un ser social en el más alto grado” (1982-1984), Vol. IV, p.281).
       En las investigaciones de punta que se tuvieron en cuenta se encuentra cómo la mayoría de los padres no implantan normas claras y coherentes y son éstos junto con profesores los que se quejan de las conductas violentas de los jóvenes. Al preguntarles cuáles son sus formas de reprender responden que a través de: castigo físicos, emocionales y en algunos el diálogo, pero además afirman que aplican castigos como lo hacían sus padres, con violencia.

       Se encuentra la dificultad que tienen los padres para establecer normas y sobre todo para hacerlas cumplir, ya que los padres para no entrar en conflicto deciden ser permisivos y ceder espacios, que cada día les da más dificultad recuperar.
       Al tener en cuenta la opinión de profesores, señalan la frecuente ausencia de las figuras de autoridad y la falta de acompañamiento, tanto físico como afectivo por parte de los progenitores, elementos que son primordiales para la formación integral de los niños.

       Una de las investigaciones que se retomaron para la monografía fue: Fortalecimiento de las condiciones Psicológicas que se desarrollan en los hogares comunitarios del Municipio de Caucasia, en el año 2008, escrito por: Liney Ríos Arias, Georgina Velásquez Martínez y Eberilda del C. Barrios Sánchez.
       En éste trabajo se reconoce la problemática de los procesos psicológicos y de socialización en un escenario específico, lo que confirma la primera infancia como la edad más susceptible para adquirir conductas violentas entre otras problemáticas. Para lo que me convoca confirma que la familia es la facilitadora de conductas desadaptadas en los niños, la tesis lo que proponía era un esquema pedagógico y psicológico que fortaleciera la educación preescolar.
       En la investigación Dificultades Comportamentales en niños escolares entre 7 y 9 años de edad relacionado, con el vínculo establecido con sus cuidadores, en el municipio de Puerto Berrío elaborada por Heidy Elizabeth Mozo Narváez y Beatriz Andrea Monroy Londoño. Plasmaron la preocupación por los frecuentes comportamientos agresivos de los escolares entre 7 y 9 contra sus compañeros, profesores y padres de familia y las consecuencias que esto representa en su desempeño y en las relaciones interpersonales; los hallazgos encontrados apuntan que su etiología no se debe a problemas orgánicos o a disfunciones somáticas, sino más bien a las inadecuadas formas de comunicación ; Padres, Madres y Cuidadores que educan a sus hijos basados en la educación que recibieron de sus padres, entre otros; son algunas de las problemáticas que pueden influir en gran medida sobre estas dificultades comportamentales que los niños presentan en el ambiente escolar.

       Encontramos en éste trabajo igualmente la constancia de que son algunas pautas de crianza las facilitadoras de algunas dificultades de aprendizaje y comportamentales como las conductas violentas. Es en éste sentido que concuerdan con mis argumentos los presentados en el anterior estudio.

       En la ciudad de Medellín y durante el año 2007 se llevó a cabo el estudio titulado Factores Psicosociales que dificultan un adecuado desarrollo de la socialización en el hogar infantil de las misericordias por Nidia González  Gutiérrez, Yudy Elena Cardona y Gilma Mejía Mejía. 

       El proyecto pretendía plasmar las principales causas psicosociales que imposibilitan un adecuado proceso de socialización, encontrando diferentes posibles causas de las conductas agresivas, entre ellas la decisión de los padres de llevar a sus hijos a un hogar sustituto donde los proveen de lo básico, pero les falta el afecto. Se aprecia implícitamente la relación que tiene con las aproximaciones a las conductas violentas, aunque éste se enfoca en las interacciones de los adultos como factor predetermínate para la adquisición de conductas violentas, la investigación con la que se compara muestra como a las niñas al ser internadas en hogares sustitutos alejadas del afecto desencadenan comportamientos desadaptados. La relación que se establece entre éste trabajo y la monografía desarrollada en torno a las conductas violentas en los niños de 1 a 3 años, ofrece similitudes de manera indirecta, pero igual se tienen en cuenta para el análisis de las conductas agresivas.

       Bajo el título Análisis de la influencia de las pautas de crianza relacionada con autoridad y comunicación en el desarrollo de comportamientos agresivos y no agresivos en el aula de las niñas entre 7 y 10 años de la Escuela Hogar Antioquia, ubicada en el barrio Caicedo, del Municipio de Medellín, realizada en el año 2005 las investigadoras Mónica Isabel Arboleda, Olga Lucía Cano y Sandra Castañeda Vélez, para ello utilizaron dos grupos uno integrado por los padres de niños con comportamientos no agresivos y el otro con comportamientos agresivos.

       A ambos grupos se les aplicó unos talleres reflexivos sobre comunicación y autoridad, indagando en cada uno de ellos si las pautas de crianza utilizadas fueron transmitidas intergeracionalmente; localizando que el comportamiento no agresivo en el aula está influenciado por el ejercicio democrático de la autoridad y una comunicación abierta y fluida, y el comportamiento agresivo por el ejercicio autocrático de la autoridad y una comunicación unidireccional, esta investigación aportó a la perspectiva de la tesis aquí planteada que son los adultos los que influyen en las conductas violentas en los niños. 

       Otra de las investigaciones es: La agresión y sus caminos: una mirada desde la Psicología Dinámica, analizado por Catalina Valencia Giraldo y Sandra Laverde Román adelantada en la ciudad de Medellín en el año 2006, para el colegio San Juan Eudes con una muestra de 16 niños y niñas con edades comprendidas entre los 7 y los 10 años. 
       Para tal investigación se retoma la teoría de la frustración agresión del grupo de Yale y los postulados de Rosenzweig, los primeros plantearon que el comportamiento agresivo siempre podría ser originado por alguna forma de frustración, aunque el resultado de cualquier frustración no sea siempre una agresión, ya que la frustración puede verse seguida de la aparente aceptación de la situación y del ajuste inmediato. Además el autor plantea, tres tipos de orientación de la agresión las cuales son: la extrapunitiva, la impunitiva y la intropunitiva.

       En general se encontró que la orientación de la agresión que predominó fue la impunitiva, aunque esta respuesta se da más desde la no responsabilización y la despreocupación en búsqueda de una vida sin estrés que desde la búsqueda de soluciones; la orientación de menor manifestación fue la intropunitiva, también se encontraron diferencias por sexo, edad y escolaridad, así como diferencias individuales de acuerdo a la historia personal y a la posición subjetiva, aunque el trabajo habla de conductas violentas y lo que la puede originar, no deja entrever una relación directa con el trabajo original.

       En el Barrio San Javier, se investigó durante el año 2004, la Relación entre prácticas de crianza y comportamientos agresivos y prosociales en niños y niñas pertenecientes a la Comuna 13, Sector área urbana de Medellín, la investigadora María Helena Arbeláez Gómez autora de dicho estudio plantea:

       La relación que tienen las prácticas de crianza en la manifestación de comportamientos agresivos y prosociales. Para ello se tomó como muestra un grupo de 40 menores, pertenecientes a la comuna 13 de Medellín, institucionalizados en modalidad de semi-internado. El rango de edad de la muestra, se sitúa entre los cinco y los once años, estando todos escolarizados. 

       El análisis encontró una correlación moderada entre agresión directa e indirecta con prácticas de crianza negativas, indicando que la agresión está en relación con las pautas de crianza negativas y no con las positivas. Por lo tanto, los resultados de este estudio permiten decir que la presencia de comportamientos agresivos tiene relación con la implementación de prácticas de crianza negativas por parte de los cuidadores y que ésta implementación puede verse favorecida cuando hay una baja satisfacción con el rol materno, siendo esta tesis la que más concuerda con el análisis de las conductas violentas.

       Un estudio del 2009 realizado por Ana Lucía Sanín Jiménez titulado Me pega…Mucho, poquito, nada. Posiciones subjetivas frente a la agresividad del Otro paterno y/o materno durante la infancia, plantea como en la ciudad de Medellín son muchos los niños que se encuentran en situación de abandono, maltrato o vulnerabilidad física psicológica o social, frente a lo cual resulta fundamental y en ocasiones vital, la atención que le ofrece el Estado a través de las instituciones de protección al menor.
       Para ello la investigación se sirve de dos vías simultáneamente; una práctica que conllevó la realización de entrevistas a diez niños entre los 6 y los 13 años de edad, en Pereira y Medellín, que se encontraban bajo medida de protección por situación de maltrato y/o abandono; y una vía teórica, que implicó el abordaje de conceptos psicoanalíticos, como los de trauma, angustia, síntoma, fantasma, realidad psíquica, Otro y posición subjetiva, los cuales permitieron el análisis de los testimonios de los niños, reconociendo que su palabra es una vía fundamental de acceso a su verdad más íntima.

       En éste trabajo se encuentra los traumas que sufren los niños cuando son maltratados por sus progenitores y para asegurarles la supervivencia deben ser reclutados y protegidos por el Bienestar Familiar, lugar donde también es susceptible para que los niños adquieran conductas violentas y lo que nos interesa son las condiciones que favorecen las conductas agresivas, por ello es acorde a la investigación inicial. 

       Incidencia del manejo de la autoridad por el sistema familiar en el comportamiento de los niños, niñas y adolescentes del programa menor trabajador en ciudad don Bosco en el periodo 2005.Escrito por Tatiana Velázquez Hernández y llevado acabo en la ciudad de Medellín, trata a la familia como la principal matriz para el desarrollo integral de sus miembros, se ha enfrentado a diversas situaciones que le han permitido adaptarse a las necesidades de sus integrantes. Es por esto que considero importante conocer de qué manera la autoridad ejercida por el sistema familiar incide en el comportamiento de los niños, niñas y adolescentes pertenecientes al Programa Menor Trabajador de Ciudad Don Bosco en el periodo 2005.
       Es necesario recomendar a padres y/o cuidadores a estar alerta a través de la labor de enseñanza y moldeamiento de las conductas en la infancia, la cual es considerada como el primer ciclo de vida que va desde el nacimiento hasta la pubertad, y caracterizada por un descubrimiento de sí mismo y del mundo que lo rodea, etapa donde se produce un importante desarrollo físico, emocional, motor y de ingreso al grupo social más amplio, para que se refuercen en los infantes ideas sanas para generar comportamientos adecuados con el entorno que los rodea y para con ellos mismos.

       Lo importante para los padres es que reconozcan que ellos son el resultado de su historia, pero que están en condiciones de cambiarla si así lo desean. Cada padre debe tomar conciencia como sus miedos, frustraciones, conflictos internos y de pareja, afecta o influye en la educación de los hijos. Cada uno debe evaluar y rectificar las creencias y posturas frente a la educación de los hijos, y de mutuo acuerdo establecer pautas de crianza que vayan en la vía del respeto y autonomía.

       Hay un adagio que establece que a los hijos hay que educarlos con un poco de hambre y frio, para que a ellos se les dé la oportunidad de valorar lo que tienen, y no tengan que estar buscando nuevas experiencias que les satisfagan de manera autodestructiva; esto puede ir en contra de las creencias de algunos padres, ya que se soportan en el criterio de que le quieren dar al hijo lo que nunca tuvieron, pero para levantar hijos sanos no solamente basta con la buena intención, es pertinente recordar que estamos en una sociedad de consumo y con unos avances tecnológicos que cada día desbordan a los muchachos, y es tarea de los padres no dejar que el consumismo los desborden.

       En la actualidad educar a los hijos constituye una de las tareas más complejas a la cual se enfrentan la mayoría de padres y para lo cual no cuentan con guías que los apoyen.

Cuando las situaciones se tornan conflictivas los padres empiezan a culpabilizarse y a sentirse impotentes frente a la situación. Diego Macías (2002) afirma: “debemos saber que los problemas con los hijos no son el resultado de malos padres ni de malos hijos” (p. 171). Lo que sucede es la falta de educación que permita la individualidad del infante. Pero sobre todo hay que poner especial atención en la educación que se les está impartiendo, porque se observa que lo que predomina es una educación permisiva, o algunos se van para el otro extremo que es una autoridad dictatorial, o a veces se mueven entre ambas. Herbert (1999 citado en Macias 2002) señala que el problema de la desobediencia y conductas violentas surgen por la incapacidad de los padres para asignar límites conductuales.

       Por eso la propuesta es una educación positiva que consiste en enseñar a ser autónomos, ya que los niños empiezan a tener sus propios criterios que quieren que prevalezcan, desafiando muchas veces el de los padres, por ello es necesario según Herbert (1999) que se:

· Establezcan límites equitativos firmes.
· Comuniquen los niños normas claras coherentes, razonables y apropiadas.
· Estimulen, refuercen y elogien los logros y conductas asertivas.

· Apliquen las consecuencias consistentes a las conductas inadecuadas.

· Permitan que ellos se responsabilicen de sus actos.

       Desde la primera infancia hay que promover un ambiente familiar de libertad, permitiendo que ellos participen en pequeñas cosas, con el fin de que razonen el por qué de sus elecciones. En un hogar funcional se promueve la comprensión, el respeto, y se refuerzan las elecciones acertadas y se debaten los errores, las consecuencias de inadecuadas elecciones, y además exigir de forma amorosa y no autoritaria una nueva elección. Si el modelo es autoritario se obedece por miedo y no por respeto como en el caso anterior, cuando sobreprotegemos y hacemos todo por ellos, el niño no se sentirá capaz de tomar sus propias decisiones por miedo a equivocarse, generando relaciones de dependencia.

       Para apoyar la madurez y educación de los niños, los padres deben instruirse en uso efectivo de los procedimientos del aprendizaje social que los induzcan a tener control sobre las conductas violentas o inadecuadas dentro del hogar o hasta la capacidad de modificarlas de ser el caso, con la ayuda terapéutica, para ello los padres deben capacitarse, aprender estrategias de observación para que de acuerdo a la edad identifique la conducta problema y apliquen las técnicas de intervención pertinentes.

       Los padres podrán adquirir habilidades cognitivas que les permitirán comprender los pensamientos, sentimientos, las emociones sentidas por hijos y se les permitirá que éstos los expresen y trasmiten de una manera asertiva. Si los hijos sienten el apoyo y acompañamiento de los padres, esta interrelación de aprendizaje asistirá a los hijos en la superación del estrés y la ansiedad que los llevaba a las conductas violentas.

       Si se educa al niño se estará protegiendo al adolescente, en cuya etapa se pone en tela de juicio los criterios y planteamientos de los padres, pero ellos entenderán los criterios y el saber el porqué de sus decisiones, ya que estas estarán basadas en la libertad, autonomía y autocontrol y no dejaran que los amigos o la sociedad de consumo los devore.

       Otro factor de gran importancia es mantener una comunicación sincera y profunda con los hijos, ya que esta propicia la disminución de tensiones dentro del núcleo familiar, además permite identificar momentos de frustraciones, depresión o crisis emocionales de los hijos evitando el aislamiento afectivo.

       En síntesis, se requieren padres que se cuestionen a sí mismos y jueguen el papel que cada uno ha de desempeñar en la educación de sus hijos, que el fin último es crear familias participativas, donde los hijos tengan confianza en sí mismos, desarrollen la autoestima y la independencia y se puedan ver así mismos como personas respetadas y valoradas.
       Nos quedan preguntas aún sin resolver: ¿Los niños recurren a las conductas violentas por imitación? ¿Cuáles son los beneficios que les traen a los niños las conductas agresivas para qué las adhieren a sus vidas cotidianas?, ¿Cuáles son la pautas de crianza que deben adoptar los padres desde de los primeros años de vida?, ¿Cuál es la autoridad que predomina en los hogares la democrática, la permisiva, la autoritaria o una combinación indiscriminada de todo? ¿Será posible crear un manual de pautas de crianza que acompañe a los padres en dicha labor sin fallar en el intento?  Esperemos.
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